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AVISOS NACIONALES MÉDICO-FAliMACÉUTIGOS. Me
ü ln lc s  n e r v io s o » .

E l nuevo  m ed icam en to  que  h ace  fu 
ro r  en  toda  Europa, es e l «Brom uro  de 
a lcan fo r ,»  que  en  g ra jeas  e laboradas  
po r  F e rn an d ez  Izqu ie rdo , cajas de cien 
á  5 pesetas, y por 3 rs .  más se rem iten  
cerliticadas: conocido por todos  los 
médicos de E spaña  , que por la  p rensa  
m édica  h an  visto su s  propiedades y en 
su  c l ien te la  h an  esperim en tado  el éxito  
de su s  v ir tu d es ,  es el g r a n  específico 
de « todas  las afecciones nerviosas», agu -  
d a s y  crónicas; leves y gravea , com o se 
da tivo  sin igual, h ipnó tico  y antiespas- 
módico eficacísim o: m ed icam en to  h e -  
róico, usado  con éxito ex trao rd ina r io  
en  las más g raves  afecciones del ais- 
t e m a  n e rv io so ,  y espec ia lm en te  en el 
ndelirium  tre m e n s  ,» in so m n io ,  «corea 
ó baile de San V i to ,  convulsiones» 
h i s té r ic o ,  « tem blores y p;ilpitaeiones 
h is tó r icas ,  epilepsia, disnea, iieuralgia , 
poluciones n o c tu rn a s ,  a fecc im es  del 
corazón;» y es el g ra n  m edicam ento de 
to d a s  las afecciones de los órganos 
g é n i to -u r in a r io s  y de los dolores de to  • 
d as  clases, inc lusos  los de las a r ticu  la- 
c lones.

V éase en  e s te  periódico el resum en  
de u n  trabajo de Luis  P a ih a u t ,  t r a d u ­
cido po r  los re d a c to re s  do Li Corres­
pondencia Médica, publicado en ú l t im o s  
de F eb re ro  y p rinc ip ios  de Marzo.

D c n t l c l i m  i i i r a l l b l c  «lo P a UIo P o r im n -  
i l e z  lz < iii te r« lo .

L a  Denlicina es el consue lo  do las 
an g u s tiad as  m adres  y la salvación se 
g u ra  de los n iños  que, an te s  de cono ­
c e rse  e s te  m ed icam en to  heroico, .su­
cum bían  qu izá  u n  c incuen ta  por c ien ­
to ,  y hoy  se l ib ran  de la p re m a tu ra  
m u e r te  por causa de la  dentición , y no 
su fren  el m artir io  de tan to  padecirnion- 
to  como se acum ula  an te  la debilidad 
do la n iñ e z ,  y l ib res  de obstáculoá  y 
dolores, se facilita la sa lida  y e l d esa r­
rollo  do la  denudura, se les a r re g la  el 
estómago propenso á  indige.-iliüiies en  
esa época se  e x t iu g u e n  los vómitos 
q u e  tan to  les m ole^tau y q u e  dependen  
del reb landec im ien to  do la m em b ran a  
m ucosa del e s tó m a g o ,  y ta m b ién  las 
íítarre..s que. acom pañando  á  ¡a d e n t i ­
ción, pers is ten  a u n  después de la e ru p ­
ción d e n ta r ia  y son m u y  peligrosas, 
haciéndose necesario con tenerlas  como 
£G log ra  con el uso de la d e u t ic in a .  El 
e sc rem en tü  de los niños que  usan  la 
Denlicina es negruzco  unas veces ,  y 
o t r a s  am arillo  verdoso oscuro, siendo 
¡síntoma de que  aprovecha, pues sale el 
fuego de la  de ntición q u e  les abatía .

fíeaparece la boba, si su  fuego no sale 
po r  o tros  conductos, se ca lm a  e l dolor 
y  picazón d é l a s  e n c ía s ,  se ca lm an  y 
e x t in g u e n  las convulsiones peligrosas, 
los  acc iden tes  que  su rg en ,  se reanima 
el n iño  a n te s  abatido, se repone  de las 
g ra n d e s  pérdidas que  e x p e r im e n ta , y 
de erjcanijado que  iu sp iia  compiision se 
tra s fo rm a  en sano y ro b u s to  niño que 
llena de a leg r ía  á su s  p a d r e s , abu tidos  
a n te s  cuando lo sen t ían  su cu m b ir .

Ig u a lm en te  se a liv ian  y cu ran  de la 
alferecía o epilepsia ó acceso de co n ­
vulsiones con  suspensión to t a l  de los 
sen tidos , enferm edad q u e  s u rg e  en la 
época de la  donlicion,

Ée importante que las madres, pri­

m eras  inleresadíis y seguros cea line las  
de la salud  y vida de su s  hijos, se fijen 
en lo  siguien te:

La primera r.crtíícion com prende  la  
evolución ó salida y desarro llo  de los 
v e in te  d ie n te s  tem porales d dientes de 
leche, que  se h an  de caer á los s ie te  
años de edad p a ra  ser reem plazados 
por los d ie n te s  p e rm a n en te s .

L a  sa lida  de los d ie n te s  de lecho se 
hace en  cinco g rupos: l . ° ,  salen los  dos 
incisivos medios inferiores: 2°, sa len  
los  incisivos superio res ,  antes los m e­
dios y después los la tera les , y así c u a n ­
do el niño tiene seis d ie n te s  se obser­
van  c u a t ro  a rr iba  y dos abajo: 3.**. s a ­
len loa dos incisivos la te ra les  inferiores 
y los c u a t ro  m olares  piim eros: 4.", s a ­
len los c u a tro  Cüuino.=!; y ,'3.", sa len  los 
c u a t ro  últim os molares.

Rata reg la  general, que  so o laerva  de 
c.ida diez casos en  nueve, suele  te n e r  
a lg u n as  modificaciones en  casos escep 
c iu ia le s ,  y en tonces  o parecsn  a n te s  ó 
á la vez los d ien tes de los vanos  g ru p o s  
m a rc a d o s .

Lo.s d ie n te s  em piezan á  salir an tes  en 
las u iñ as .q u c  en los n iños , y desde los 
dos m eses  que  puede e m p e z a r la  sa li­
da, suele  re ta rdarse  ha.-ta lo.s ca to rce  
meses. H a y ,  s in  em bargo, niños que  
nacen ya con dientes, y hay niños que 
á los diez y ocho ó veinte m eses em p ie ­
zan la  den t ic ión .

C ada g rupo  de evolución d e n ta r ia  
t ien e  su  época de duración, y do grupo 
íí g ru p o  hay  un  plazo, una  t r é g u a ,  un 
descanso, en el cual cesa por com pleto 
el t ra b a jo  de la d en t ic ió n .  Así, la salida 
y desarrollo  de los incisivos medios i n ­
feriores d u ra  de uno á diez días, y dcR- 
de que te rm in a  h a s ta  la aparic ión  del 
p rim er d ien te  del seg u n d o  g ru p o , hay 
un in te rva lo  ó t r é g u a  de dos ó tre s  
m eses . La salida y desarrollo  de los 
c u a tro  incisivos superio res  d u ra  de 
c u a t r o  á seis  sem an a s ,  y el descanso 
h a s ta  que sale la p rim era  m uela  ó los 
incisivos la terales  es do dos Uieses La 
sa lida  y desarrollo  de los incisivos late 
rales inferiores y las cuatro m uelas p r i ­
m eras  d u ra  uuo ó dos m eses , y  el in­
te rva lo  ó treg u a  h a s ta  q u e  em pieza la 
salida de los ca ’inos es de c u a t ro  á 
cinco m eses .  Los caninos inv ie r ten  eu 
s a l i r  dos ó t r e s  meses, y la t r é g u a  ó 
descanso h a s ta  que  sale l.i p r im era  de 
las ú l t im a s  c u a tro  m uelas c_s do t r e s  á 
c inco  meses. Las c u a tro  ú lt im as  m u e­
las in v ie r ten  tam b ién  dos ó li os meses. 
Como se ve, el traba jo  de los caninos 
es el m ás laborioso, quizá p o rq u e  eslos 
dienles t ieneu  más la r^a  la  riu¿. Tam  
bien esto que  es una  regla g en e ra l  t i e ­
ne ¡dgiiua que  o t r a  e s jep c io n ,  y hay 
g rupos  de d ien tes  que salen con r a p i ­
dez, y o tro s  que  tardan m ucho  en co n ­
c lu ir .  Tam bién  á veces las enferm eda­
d es  que puede padecer el n iño  ocasio­
n a n  irregu laridades  en  la den tic ión . 
Tales son la raq u it is ,  q u e  si la padecen 
los l iños a n te s  de em pezar el traba jo  
de la den tic ión , r e t a r d a  indefinidam en- 
te  la aparición de los d ien tes :  si les so­
breviene la raq u it is  en  el curso  de la 
daoticion , in te r ru m p e  b ru s c a m e n te  la 
salida de los dientes, que  luego  salen á 
in te rva lo s  m u y  le jan o s ,  y á veces de 
te rm in a  la  caries de los incisivos que 
luego se desp renden  y caen con la m a ­
yor facilidad.

Vean, pues, las madres como cada

uno  do los cinco g ru p o s  ds d ie n te s  quo 
co n s t i tu y en  to d a  la d e n ta d u ra  de le­
che, ó lus veinte d ie n te s  que 6 los siete 
años h a n  de em pezar á caerse, consti­
tu y e  una época d is t in ta  de l'i denti­
ción, y por ta n to  cinco veces se en­
c u e n t ra n  los  n iños en  peligro de m uer­
te ,  s in  m á s  que por el traba jo  de la 
dentición .

C uando  sa len  los  d ien tes  del cuarto 
g ru p o ,  ó sean  los c u a tro  caninos, está 
el .mayor peligro , po rque  siendo más 
la rgas  sus r a i c e s , y  no  estando aua 
bien desarro lladas  laa m an d íb u la s ,  son 
ta n  es trechos los espacios destinados á 
con tener e s to s  d ientes, que sa len , pue 
de decirse, enclavados ó en tre  dos diea* 
tes  y a  deA arrollados. que  ca.si no se 
com prendo cómo pueden desarrollarse 
en  ellos, y de ah í  el m ayor trabajo , los 
mayores obstáculos , y la necesidad  ie 
ay u d a r  la n a tu ra leza  si h a  de salir in­
cólum e el n iño  d« t a n ta  contrariedad 
como se le a c u m u la .  Mas no hay a  cui­
dado, po -que  en esas cinco épocas de 
peligro  la DcUivAna e.s in fa l ib le , y It 
vida del n iño  se salva cen e l l a , y ade­
m ás  so le e x t in g u e n  los padecimientos 
que ie m a r t i r iz a n .

Los acc iden tes  mn.s g e n e ra le s  de b 
den tic ión  consisten  en un estado febril 
más m anifiesto  de noche con agjl.i- 
cion, insom nio  ó desvelo y m al genio 
en los niños. Se ponen más b landas  las 
carnes, perd iendo  la frescura , y su  tez 
y los ojos se ponen hundidos. Este ma­
le s ta r  p rov iene  de la fluxión üllamatn- 
na m u y  dolorosa  que an tecede  y accni- 
paña á  la  sa lida  de cada d ien te , dir 
ra n d o  de u no  á ocho dias, y cesando 
cuando e l d ie n te  aparece ó poco des­
pués. v in iendo  á c o n s ti tu ir  u n a  lígeffi 
í ieb ie  in f la m a to r ia .  E s te  accidente, 
m u y  ord inario ,  a l te ra  profundam ente 
I.a sa lu d  del c iñ o  y deja en  su  rosiro 
una g r a n  huella . Todo pe l ig ro  cesa y 
todo se a r re g la  con el uso  de la Denii* 
ciña infalible, como observarán  las ma­
dres. A v^ces el m a le s ta r  de l  n iño  se 
nota por convu l iones causadas .á la vrz 
por el dolor que  produce el traba jo  que 
tiene  lu g a r  en  las encías, y por el mo­
v im ien to  feb r i l  que  acom paña. Kstee 
convu ls iones  son peligrosas para  el ni­
ño, pero nada  puede te m erse  desde que 
se usa l(\ Drnt eina infilible, salvaguar­
dia do la sa lud  y vida del niño. A veces 
sobrev iene  la eslomati/is ó inflamación 
de la m e m b ra n a  mucosa do la boca, qu® 
produce  m ov im ien to  febril, y suele ir 
aco n ip añ id a  do un_a erupc ión  ulceros¡ii 
que causa  á los niños dolores íHloIrra* 
bles y >ina salivación ab u n d a n te ,  y* 
veces el n uguct tí mui blanco, caracterr  
zado por coucrecioncill.is á  m anera  c® 
g ran o s ,  p r im ero  t ra sp a re n tes ,  luegodfl 
un hlauoo m ate, desarro lladas en  la .'U- 
períície de las m u c o sasy  prineipalmcn* 
te  de la biicnl. apareciendo 'en  los bon 
des y eu la p u n t a  de la lengu.i ó en 
c a ra  in te rn a  de la eom ism a de los lí|‘ 
bios y en  la ca ra  iu te rn a  de los carri’ 
l ío s ,  eu el velo del paladar, eu 1*® 
am ígda la s  y  en  la f a r in g e , forman^*^ 
ch ap a s  i r re g u la re s  de un blanco cre­
moso caseoso a  m anera de  leche cort®' 
(la, y o tra s  veces am aril lo  y gris, 
D.nticina t r iu n fa  de e s ta  afección , co­
mo de c u a n ta s  o cu rren  en  la den t i­
ción.

Tam bién  sue len  o c u rr i r  la hinchazón 
ó in fa r to  de las encías, generalm ente

i
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Medicamentos nacionales d e  la Fannaciii General Española d e  P ablo  P k rna n dk z  I zq u ier d o .

al aparecer lús caninos y molares, y 
contra esto basta ¡a Denlicina. Ocurren 
eiirojcciinientüs superltcíales y fugaces 
en diferentes partes del cuerpo, y más 
en la cara, propios del trabajo de la 
dentición, y que desaparecen con la 
Denlicina al quitar los obstáculos que 
se oponen á la erupción dentaria.

Sobrevienen también en la dentición 
erupciones herpéiieas y de otros hu­
mores quo por herencia suelen tener 
los niños en su sangre, y que á veces 
ocupan gran extensión en h  piel y qua 
cubren la cara y cuello cabelludo, in­
vadiendo el tronco y los miembros, 
desesperando á las familias y á los m é­
dicos y causando m alestar á los niños, 
porque á veces resisten á todos los re­
medios, y no hay que alarinarse, pues 
la Deníicina puede generalmente con 
ellos, y de lodos modos, quita el peligro 
y la incomodidad con su uso, y &i algo 
quedara, lo combatiríamos por otros 
medios, como son: el jarabe y pomada 
ae nogal iodado, pero en la mayoría de 
los casos bastará la Denlicina. pues ce­
sará al cesar el movimiento fluxionario 
que los produce.

Otras veces sobrevienen afecciones 
catarrales y bronquitis, que cuando no 
basta la Perilicino,  que suele bastar en 
el mayor número de casos, se comba­
ten con el xir anticatarral nuestro ó 
con nuestro Jarabe de brea.

Es frecuente que.cada vez que echan 
un dieule los niños, sobrevengan la 
diarrea, da tal modo, que cuando se 
luice la dentición con rapidez confusa­
mente, se hace continuo el despeño y 
concluye por aniquilar á los niños, y 
si se prolonga, si se inflama la mucosa 
de los intestinos gruesos y se ulcera 
superíidalmenle, concluyo, por hacerse 
epónicci la diarrea, conduciendo á los 
niños al marasmo y á la muerte Nada 
so tema usando la Denlicina infalib'e, 
pues desde luego se modifica coa ella 
la diarrea y después se extingue , y en 
que concluya la diarrea debe ponerse 
especial cuidado, á no ser que un ca­
tarro pulmonal, ó la coqueluche ó tos 
ferina acompañe á la dentición, en cu­
yo caso debe atenderse antes, ó á la 
vez que la dentición, á esas enfermeda ■ 
des peligrosas quo conviene ataque el 
médico desde luego y con energía. Pero 
la diarrea, propia sólo del trabajo de la 
dentición, debe combatirse resuelta­
mente, y se la combate heróicamenlc. 
Con la Díntxina infalible.
, he lo expuesto ae infiere que la Den* 

Peina es útil y necesaria en todo el eur- 
80 de la dentición, en sus cinco grupos 
J en sus cinco épocas, y por la dura­
ción en salir y desarrollarse algunos 
grupos de dientes, y por las mil causas 
que pueden acompañar á la dentición, 
aunque una caja basta generalmente 
cri Cada época ae la dentición, puede 
•Necesitarse dos y tres algunas veces, 
pues á la medicina sólo se la puede pe- 
dirque salve al piño del peligro raien 
•-res la toma y unos días después; pero 

Se prolonga la salida de algunos 
grupos de dientes hasta el punto de 
uurar uno ó dos meses, en tantos días 
sobrevienen nuevas causas, las que 
pueden hacer.necesaria otra caja. Lo 
que importa consignar es que la Denli~ 
emo es útil en todas las contrariedades 
de la dentición, y con seguridad salva

ía vida al niño, le devuelvo la salud y 
le favorece la salida y desarrollo de 
fuertes y biienaa dentaduras, y en nin­
gún caso de manera alguna puede per- 
judicatle, siendo como son inocentao las 
sustancias que la componen, podiendo 
abusarse del medicamento, y siendo 
compatible con cualquiera otra medi­
cación y con toda clase de alimentos.

Ahora bien, acomete al niño en la 
dentición uua pulmonía, una gástrica ú 
otra enfermedad aguda gravo; pues 
que atienda el médiao á e la primero, 
y si es posible se atiende á !a vez á la 
dentieioü con Denlicina, porque es 
compatible con cualquier medicamen­
to. Por eso se ha hecho la reseña de los 
accidentes propios de la dentición para 
que cuando lo que ocurra á la vez al 
niño sea distinto de )o cousignado, se 
sepa que hay que atender á la denti­
ción y á ia enfermedad que h'iyo sur­
gido.

método.
B.asta echar el contenido de un pa 

pelito en una cucharada de agua, caldo, 
leche, almíbar, tila ó Cjsa análoga, y 
aun en las papa?, en sopa, en chocolate, 
y que lo lome el niño un papelito por 
la mañana, otro al medio dia y otro 
por la tarde, y pueden tomarse no solo 
tres, sino cuatro, cinco ó seis p.Tpeiilos 
al dio, con intervalo de tre.s ó cuatro 
hor.’.ss i los síntomas fueran alarman­
tes, pvies el abuso no duña, y puede 
disminuirse el número de papeles y 
aun suspenderlo uno.~ días si el estado 
dtil niño es satisfactorio. Si el niño de­
vuelve alguna loma es que el estómago 
ocupado necesita desocuparse, y se le 
faci'ita el vómito con unas jicaras de 
agua tibia, y entonces empieza la me 
joría en seguida. Cada caja con 18 dosis 
ó papelitos cuesta 3 íceselas. El autor, 
.Pablo Fernandez Izquierdo, Madrid, 
calle de Pontejos, n\im. C, remite, si 
se le tibruii 16 rs , una caja certificada, 
y por 30 rs. remite dos cajas, todo á 
vuelta de corroo. Si no hay libranzas 
pueden mandarse sollos, pero curtiñ- 
cando !a rarla, que sólo así liega y con­
viene I •-> .'C pierda para que pueda lle­
gar 1.1 üenticina oportunamente, pues 
por grave qua esté el niño, si no ha 
llegado á la agonía, se salva, si sólo 
padece accidentes de la dentición, pues 
si padece otra enfermedad grave á ia 
vez, U Ücniuina sólo cura lo concer- 
nieote á la deriticion.

Hay también Jarabe de ja dcníicion, 
frasco 8 rs ., para el sistema de frota­
ción de las encías, con objeto do cal­
mar su picazón y excitar el babeo y fa 
vorecer la salida de los dientes, pero 
este jarabe generalmente no se puede 
mandar por el correo, y cuando so pue­
de, cuesta <5 rs. el certiücado y sellos 
que necesitat Es compatible el jarabe 
con la Denlicina.

Recomendamos á las madres que 
usen en la primera edad de los niños, ó 
sea desde el destete eti adelante, el Ja 
rabe de extracto de hojas frescas de nogal 
iodado, Lasco IC rs., con el que les qui­
tan todos los vicios hereditarios y ad­
quiridos de la sangre, y se desarrollan 
de un modo admirable, obteniendo una 
robusta vida. Asimismo los raquíticos 
y escrofulosos, se.a cualquiera la edad y 

[la época, necesitan ese j irabe para cu­
rrarse.

PA ST A  PECTORAL
DEL Dr . ANDREU, DS BARCELONA.

n c m c i l i o  flegni-n  p a r a  todo*» Ion 
q tio  p a d e c e n  d e

T A S  catarros, roniiueva, etc., facili- T A C  
I U i 3  tanflo siempre la  espeotoraclon. l  U i j

liste remedio es tan positivo que no 
hay un caso siquiera que no haya pro­
ducido felices resultados. A las prime­
ras tomas do esta pasta el enfermo 
siente ya un grande alivio quo le sor­
prende y anima. Par.i probar la virtud 
y eficacia tle esta pasta, basta decir que 
muchos facultativos de España, cuyos 
nombres estamos autorizados para pu­
blicar, han curado la tos con esta pasta 
pectoral, después de haber recurrido A 
todas las fórmulas más conocidas, por 
cuya razón la prescriben constantemen­
te á sus numerosos enfermos, de los 
cuales l eoibimos cada dia muestras de 
vei‘d;idera gratitud y aprecio.

Es también el medicumento más có- 
mo<lo y a'gradabre que' se conoce, no 
molesta en lo 'más mínimo al enfermo, 
y su sabor balsátuico es apetecido hasta 
por los niños y pei’íonaa delicadas.

M U Ia p e a  ( le  e n J a s  expendidas 
measualmenle, y un incesante número 
do pedídos’que tenemos de toda Espa­
ña y algunas poblaciones del extranje­
ro, son también una prueba incontes­
table de la verdad de un medicamento 
que es el único positivo para los efec­
tos á que se le destine.

ALIVIO Y CURACION DEL ASMA
por los cigarrillos haUámicos y los papeles 

azoados.
Fumando un sólo cigarrillo, aúnen  

los ataques más fuertes da asma, se 
siento al instante un gran alivio. La 
espcctaracion pe produce más fácilmen­
te, U tos 80 alivia, el pecho late con 
más regularidad y el enfermo respira 
luego libremente.-

Eiios cigarrillos llevan una boquilla 
tan cómoda que no ensucia los dedos y 
se aspira el humo con extraordinaria 
suavidad, pudiendo fumarlos señoras y 
personas más delicadas.

Tienen también buen sabor y el humo 
no es nada des.igradable, de modo que 
el enfermo los apetece al poco tiempo 
de usarlos.

l i o s  n t a t i d c s  de asma nocturno 
se calman pronto con los papeles azoa­
dos, quemando uno dentro de la habi­
tación, cerrando las puertas de antema­
no. El aire artifleial que allí se forma 
produce tan  agradable bienestar al 
enfermo, que le hace conciliar el sueño.

Inútil es decir que en ninguno do 
estos medicamentos entran sustancias 
nocivas, tanto es así que se cederá la 
fórmula á cualquier ftcultativo que 
quiera prescribirlos con m^yor seguri­
dad y acierto.

La pasta pectoral y los cigarrillos 
va lenS i's . caja, y los papeles azoados 
10 rs. caja.

Se vetiden estos medicamentos en la 
Farmacia de su autor, Bajada de la 
Cárcel, (5, Barcelona, y son depositarios 
en Eepnña y e i  América los señores 
Farmacéuticos siguientes:

En M adrid, Fernandez Izquierdo,

Mfidrid, «elle d e  Fontejony niím* 6.

Ayuntamiento de Madrid
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P onte jos ,  6.— Dr. S im o n . -M o re n o  Mi 
q u e l  Arenal, 2 N avarro, Atocha, 131 
—Bi.clrixuez H ernández , Mayor, 2?
— Sevilla, D. Joaqu ín  Delga i o ,  > aiii[.-e- 
lo y Dr. Mateos. • V alencia, Aliño, A u- 
d ré f  J  F ab iá  y Ribes. Seutiago , B lan ­
co N avarre te  —Z aiagoza , Ríos, M artin  
Zabrtza.—Valladoiid, G ouz ilez Regue­
ra .—H abana , Caíala, ca lle  del Obispo. 
—Cáiiiz, A. L uengo .—Málaga, Proiongo. 
—C oruña , J. V illar y López.— Alicante, 
J .  O. Bellido .—Bilbao, Pinedo.— Pam 
piona. Colmenares, Erice.—Oviedo, Díaz 
A rguelles y  G arcía  Cabañas —Logroño, 
E lv ira .— S a n ta n d e r  , M arañon— V ito ­
ria, Zabala.— G ran ad a ,  R u b io .—Vigo, 
F e rn an d ez  V arela .— F e rro l ,  Santos G a ­
l á n . — Salam anca , V illar.—L u g o ,  M. 
Ig lesias Torradas. C artagena , Bizo.— 
San S ebas tian , U sabíaga.— Almería. Ló­
pez.—León , C halanzun. —  A ntequera . 
Palma j  Checa.—Córdoba, Cerrillo — 
Tolosa, Zubiela. Je rez ,  V a r g a s .—So­
ria, Lacalle .—Alcoy , G e n e r .—Barbas- 
t r o ,  O avero.— R ío sec o , Fernandez.— 
C iudad  Real, O b o n .— Badiijuz, C a m a -  
cho .—Baeza, M artínez G rande .—B úr^  
gos, Barí iocana.—F alenc ia ,  F u e n te s  é 
hijo . —  Mayaguez, iSuana. —  Carmona, 
F e rn a n d e z  López.—Gáceres, Rodríguez 
—D on Benito, G alvan .— Gijun, Rodrí­
guez  San  Pedro .—G uadala jara ,  Oruzco. 
— H aro, Baltanaz.— Já tiv a ,  Soler.— Las 
Palm as de G ran  Canaria, A ts ina .—M a­
llorca, Bestar.—M úrcía, J .  López y M. 
M artínez .—Medina del C am p o , P erez  
Ming ez.—O rih u e la ,  A liaga .—Orense, 
L eón  CollarzuQ.— P onteyedra , Lozada. 
—SegoYia, L lo b e t .—Toledo, M artin  y 
D u q u e .—V ergara , ViUareal. — Ubeda, 
P e ñ a s .— Zam ora, Macho Velada. - Jaén , 
M a r t ín e z .— T arra g o n a ,  M ir ,  Cuchy y 
M alet.—C aste llón  d é l a  P lana ,  F u b re -  
gal.—Gerona, A m etl le r .— Lérida, Aba­
dal.— Y dem ás  p r in c ip a le s  t'armacias de 
E sp a n a .^ M a d r id ,  F e rn an d ez  Izquierdo, 
P oü te jos ,  tí.

1.a  b e l l e l o a  T e s c l a l .
L a  a p a r i c i ó n  d e  u n  n u e v o  m e d i c a *  

m e n t ó  s u e l e  s e r  g e n e r a l m e n t e  s a l u d a d a  
p o r  l o s  q u e  d e  s a b i o s  &e p r e c i a u  c o n  
u n a  s o n r i s a  d e s d e ñ o s a ,  á  lo  q u e  s i n  
d u d a  h a n  c o n t r i b u i d o  p o d e r o s a m e n t e  
e l  p u c o  c r i t e r i o  y  l a s  a p a s o u e d a e  c u a n  
d o  n o  i n j u s t a s  a l a b a n z a s  C u n  q u e  a i g u  
n o s  s e  h a n  a n u n c i a d o ,  s i u  u i á s o u u i p i u -  
b a ü i o u  c i e i i i i h u a  q u e  u n  e u i p i n s m u  g r o ­
s e r o  ó  u n  c h a r l a t a n i s m o  p r o c a z .  n .9 to  
h a  h e c h o  q u e  n o s u t r u s  V a c i i u r a i u o s  a l ­
g ú n  t i e m p o  a n t e s  d o  r e s u i v e r n u s a  d a r  
p u b l i c i d a d  a l  m e d i c a m e n t o  c u y o  u o m  
b r e  e n c a b e z a  e s t a s  l í n e a s ,  y  c u y o  
a i iU i .C io  n o  p u n i i c a r í i i m o s  a  n o  o s l a r  
p t e u u m o n l e  c u u v e n c i u o s  d e  q u e  c o n  
e l l o  p r e s t a m o s  u u  s e r v i c i o  a  l a  h u m a ­
n i d a d ,  a l  m i s m o  c i e m p o q u e  p r o p o r  
c l o n a m o s  á  <a c i a s e  m e d i c a  u i i  a t m a  
p o O e r u s a  [ t a r a  e l  t r a i u i u i o u i o  d e  l a »  
e u t 'ü i ' i J i e d a d e s  d e  l a s  vi.>& r e . > p u 'u t u r i a s .  
D a  t u s  e s  u n o  a e  i o s  s i n  t o m a s  m a s  m o  
l é a l o s ,  c u a n d o  n o  e l  m a s  g i a V e  ( le  ue- 
t e r m i u a ü u s  e s U d u s  p a t o l ó g i c o s  d e  l<ia 
V ía s  a e r e a o ,  t a l e s  c  m o  l a  ü t o n q u i t i s .  
e l  a s i n a ,  la  C o q u e l u c h e ,  i a  U i s  p u i m o  
n a r y  l a i i u g c i . ,  a s í  c o m o  l a  c a u s a  m u s  
a b o ü a u a  p a r a  p r o d u c i r  c o u s o u u t i v u  
x u e m e  e n  e l  U j i d o  p u i m o u a r  l a s  l e i r i  
b i e s  aieCCloiioB d e s i g n a d a s  c o n  lo »  
n o m b r e s  a e  n e u m u r r a g i a a  y b r u n c o -  
e c t a s i a s .

No es  n u e s t ro  án im o es tud ia r  todos 
los terrible^^ efectos y l ia s to ru o s  que 
ora eu  el a p a ia tu c a id ío  pu lm o n ar ,  ura 
en utros mas ó méii'us d is ta u le s ,  puede 
d e te rm in a r  la  los. por ser esto más 
propio de una m oaugrnria  q u e  de uu  
traba jo  d e  la Índole dei p resen te .  B ás­
tan o s  s a b e r  que  la los c o n s t i tu y e  el 
s ín tom a cu lm in a n te  de ciertas afeccio­
nes, y que a l mismo t iem po  puede á  su 
vez d e te im in a r  otras. Por eso, y obe- 
decieudo las repe t idas  escitaciones de 
m uchos y m u y  diguos profesores de 
medicina, nos hem os decidido á publi­
ca r  en  resúiiien las v ir tudes  te ra p é u t i­
cas del v eg e ta l  objeto de estas líneas.

Por casualidad, com o g en e ra lm en te  
ba sucedido con ios m á s  g ra n d e s  des­
cubrim ien tos ,  tuv im os no tic ia  de las 
asombrosas cu rac iunos  que  se obtenían  
e n  el t r a t a m ie n to  de las eu lerm edades  
de pecho, por medio de la p la n ta  lla­
m ada  v u lg a rm e n te  de ALoloa, q u e  de 
una  m a n e ra  em pírica y ru t in a r ia  se 
ven ia  usando  eu  la com arca  del m ism o 
n om bre .  Una curiosidad laudab le  nos 
llevó á in v e s t ig a r  asi las cau sas  y n a ­
tu ra le z a  de  las enfermedades que  d e ­
cían c u ra rse ,  como e l medio de que 
se serv ían  p a ia  ob tener las q u e  nosotros 
cre íam os su p u es tas  curac iones; y des­
pués  de u u  concienzudo ex am en  y r e ­
pelidas com probaciones, p u d im o s  es- 
t r a e r  y p rep a ra r  u n  p ro d u c to  de la r e ­
ferida p la n ta ,  que  des ignam os con el 
n o m b re  de «benc ina  vegetal.»

H oy q u e  h a n  pasado  a lgunos anos 
s in  que  h a y a  sido üesm eu iida  s u  acción 
te rap éu tica  sobre las  afecciones c i ta ­
das, nos a trevem os  á ofrecerla  á  los 
d ignos repi e s e n ta ü te s  de la  ciencia 
m edica  eu  E spaña , y lo  hacem os de 
u n a  m anera  senc il la  y sin hiperbólicas 
a labanzas  po r  n u e s t r a  p a r te ,  porque 
abrigam os ia convicción de que  ellos 
m ism os, después  de repetidos ensayos, 
h a n  de ser nues tros  m as leales é ilustra  
dos p an eg ir is ta s .

No sabreuios nosotros esplicar el 
por qué  de su  acción electiva sobre el 
apara to  p u lm o n a r ;  pero  e s to  no nos 
au tu iiza  pura  rechazar su  uso, pues  lo 
niisuiu acuu tece  cou o tros  medicauieu- 
tu s  de acciuii com probada, Como ios 
balsámicos y resinosos p u ia  las  muco 
sas eu  gen era l  y los mercuriales e  lodi- 
Cus p a ra  lo bucal p a r t ic u la rm e n te :  lo 
único que  pocem os a ü rm a i  cou hechos 
p rac i lcu s  es  que  e l Uso üe la «beiiciua 
vegetal» m oüiuca laV oiablem cute las 
funciones  s e c re iu n a s  de la m ucosa  la- 
nugo-bi onqoiai, deieruiiuaudo ai aiisuiu 
iiciup.^ uuü accioii hiposionizriutc sobre 
.a luei vaoiou de esvus Óiganos; y como 
Icnomeuo objetivo y eleci.u inm edia to , 
produce la ucsapariciou d e  la U.s, por 
rcbclaC que  h a j a  oiUo a todo  o tro  U'a- 
ta m ic u lo .

l a i c s  s o n  las V irtudes d e  la « h e lic in a  
V e g e t a l ,»  sU sce p tiU ie  de  a in oiJui 'se  á 
Cvüas l.js lot utas la i  u iaceuucas,  y uoyO 
c s lu u i o  reC ou icn üaiuu s a  io s  a.eUicus 
do n u e s t r o  país, ro g .n ia o ie a  a l  u iisuio  
t iem p o  q u e  oo u ig u e i i  a . iV e rt i iu o s  y 
a u n  l'oCtiiiCül' nuesbl'a  opiUiou, S I ,  Ubs- 
pues  00 vai lau us e n s a y o  - ; ui U; e i a u  t u  
sU UUaU'ailo Uiltui lo  q u e  a u é sC l  us a h r  
Ui.tuioues e r a n  c X u g e ia ü a s  o (ueXauias. 
«La liOilu.ua V egcia i»  c s l a e u  p a s u l i a s  
d r». ca ja ;  Jal a ü e  a Iz  y 2S la .  irjsCO, 
y p i ld u ras  d iu  y i t í  rs .  ca ja ,  BU casa

del au to r ,  farm acia  de Perez Negro, 
R uda ,  14, ó Fernandez  Izquierdo , Poa- 
te jos ,  tí, M adiid.

S o la c to n  d e  e lo rh ld ro -to fira to  d e  cal.

Cada cu ch a rad a  con tieoe  un gramo 
de fosf itu  de cal. De u o a  á dos cucha­
radas en  u u  cortadillo  de vino, que 
ta m b ié n  se puede  a u m e n ta r  agua, se 
to m a  m oineatos u u te s  de em pezai la 
comida, y los n iños  cucharadas  como 
las de café. Se en cu e n traa  reu n id a s  ia 
acción digestiva del ácido clorídnco  y 
la tón ica  del fosfato de cal, y por tanto 
es de un  éxito  so rp renden te  para  obte­
ner buena.s d igestiones.

Es ú t i l  es ta  solución s iem pre  q u e  sea 
necesario re p a ra r  pérd idas  uel organie- 
mo, s iem pre  q u e  se necesite  combatir 
u n a  debilidad. En las  anem ias, eu que 
predom inan los accesos iiervíu&os, y so­
b re  las q u e  apenas  ejercen acción el 
h ie rro  y los tónicos, da escelenles re­
su ltados. así como en las  cunvolecea- 
cías y en  U s supurac iones  de larga du­
ración, en  los estados nerv iosos  y en  las 
clorosis, en  la tisis, eu  las tuberculosis, 
en  las que favorece la trisformacioa 
cretácea da los  tubércu los ,  y ejerce so­
b re  la n u tr ic ió n  g ra n  iníluencia.

Utilísimo en las escrófulas, raquitis ' 
m o y mal de P o t t ,  y en  las afecciones 
de los huesos.

Es de g ra n  efecto en  las afecciones 
d t l  tubo  digestivo, en  las dispepsias, J 
e x t iu g u e  m uy bien ia inapetencia.

Cada frasco de iO onzas, sob re  24 cu­
charadas, cu es ta  16 rs ., en  la Farmacia 
de F e rn an d ez  Izquierdo, calle de Ponte' 
jo s , n ú ra . 6 .

V a c u n a  T e r t la d e r a .

«Linfa vacuna,»  do origen ó de pro­
cedencia leg itim a inglesa, ob ten ida  con 
todo  esm ero  y g a ran t izad a  por el mé­
dico especialista  de la  vacu n a  Sr. Ba- 
la g u e r ,  eu  su  in s t i tu to  a e  vacunación, 
Madrid, calle de Atuclia, num . Ü8, cuar­
to  p riucip .i l .  Tubos á  30 rs  , que se r e ­
m ite n  cei'tiflcadua por 33, y cristales á 
12 rs., que  se r e m i te n  por 15. Diríjanse 
los  pedido.-í á U. Pablo P'erudU'Jez IZ" 
q u ie r  o ,  M a d r id ,  calle de Ponlejos, 
núm . 6, bo tica .

b O riC A  DE EtíOOLAR.

P i ld o r a s  lu |$ lc s a 8 .
Especiales contra .as bieiiorragí>rs 

y Icuuurieas. Uaja, ih rs .
p ild o r a »  «lu lu arro .

E s p e c ia le s  c o u t i  u e l  n e rp e tism o  y 
Vicio l i c i p e n c o  e u  oUb V a lla s  m aul" 
tesL.aciouce, lau to  lu le i 'u a a  u om o es 
le i 'u a s .  Oiija, LU 18.

l in u la d u  lú a  leu  CMtuiuaenl.

Vuo do gian uliaUad para l'̂ *'
C o u v u ie c ic u iB s  j  leu u in eu u u u o  en los

---------------- —  ^  -----------------------------  ^
esCüUu» uispej.»sicos y  üuinus alco
uiuiies  061 e s iu m a g o .  l io le u a ,  .aO i» 

U u iu um ciiL e  co v o n o e n  eskoa me 
O icaiueutoB e n  la F a r in a c i i t  de  e s ­
c o la r ,  p la z a  ü e i  A u g e i ,  n u m .  3 , Ms 
Ui'nl.

ESTl)

e;

9I» d p id | cn lie  «le PonleJoM) núm«

El 
quer 
cuan 
tallo 
Ver i
este 
com 
derri 
rios, 
ProQ 
se le 
'■ene 
plore 
Úaii 
á sü
tanl 
Se a; 
quer 

«i 
fecto 
el jü

Ayuntamiento de Madrid



IIERDO.

i Negi-o, 
do, Pya-

» d e  cal.

II gramo 
i uucha- 
ÍQO, que 
agua, ge 

ipezai- la 
las como 
lioidus la 
»rídnco y 
por tanto 
ara obte-

e que sea 
orgHuis- 

cumbíitir 
g, eu que 
&0S, y so* 
acciuii el 
cales re* 
íV o lecea*  
larg-t du* 
s y en las 
erculosís, 
unuscioQ 
íjerce so­
la.
raquitis'
fecciunes

fecciones 
)epsias, y 
ucia, 
ftí 24 CU' 
Farmacia 
de Ponte-

AÑO XXIII.=N.* 1163. EL SIGLO MÉDICO. 9 DE A b s i l  d b  1870<

5 de pro- 
)QÍüa coa 
,r el mé* 
i Sr. Ba* 
iuuaciun, 
98, cuar* 
^UBse re­
instales á 
Diríjanse
ndea lZ“ 
Puulejos,

í R.

rragias

itismo y
, lilttUl" 
jujo es

R E S U M E N .
REVISTA D E L A  SEMANA.—Cuarta reunión de la prensa.— 

Debates científicos.—SECCION DE M ADRID.—Preservación 
de las v im elas.-T E R A P É U T lC A  QUIEÚIIGICA . - D e  la 
galvano-cáustia térmica.—SECCION PROFESIONAL. —Sobre 
arreglo de partidos.-SEC C IO N  PR A C TIC A .—Noticia de un 
monstruo compuesto, autoritario, sysomiano, xiphodymo, según 
la clasificación de G. de Saint-Hilaire, por el D r. D . Antonio 
Gómez Torres.—PRENSA MEDICA. —Un caso de amnesia pe­
riódica.—Relación entre el uso de la carne cruda y la  frecuencia 
de la tenia. —Tratamiento déla sifUosis faringo-nasal.—'PA R T E 
OFICIAL.—Real Academia de medicina de Madrid: Sesión lite­
raria del 17 de Febrero de 1876.—V A RIED A D ES.—Nueva 
reunión do la prensa médica.—Sesión científlco-gastronómico- 
iudustrial y recreativa. — Za Estado
sanitario do Madrid.— Crdnioa.— Vacantes,

R E V I S T A  D E  L A  S E M A N A .

Cuarta reunión de la prensa.—Debates 
científicos.

E l lUtimo día del pasado mes tuvo lugar en 
casa de nuestro querido y  respetable director señor 
Meudez Alvaro, la cuarta de las reuniones que 
desde hace algún tiempo celebra periódicamente la 
prensa módico-tarmacéutica. Acudieron represen­
tantes de casi todos los periódicos que en la córte 
se publican, Génio J. édicO'Qiíirúrgico,, SemamHo 
Farmacéutico, Gaceta de Sanidad M ilitar, Anales 
de la Sociedad Gineco'ógica, Farmacia Española,

F O L L E T I N .

estudios hcebg\  db la n m m k  i  de la selección en el boubee.

ENSAYO DE APLICACION DEL ANALISIS MÉDICO AL ESTUDIO 

DB LOS EENÓUENOS SOCIALES.

fContinuacion.J

El hombro que hemos visto tan feroz y sanguinario que 
íucria matar de hambre á Roma entera, hacer perecer á 
Cuanto había de ilustre en las dos primeras órdenes del Es- 
'-ado, asesinar las legiones. Este hombre que se divertía en 
' ’cr aplicar el tormento, y decapitar ilurante sus comidas, 
este liorulire, repetimos, se sentía á veces enternecido al ver 
correr la sangre más vil, «la de los gladlalorcs.® Habi^mdo 
'ierribado cinco mirmiliones á cinco retiarios sus adversa­
dos, sin que hiciesen estos ninguna resistencia, habíase ya 
pronunciado el fallo de muerte á los vencidos; uno de ellos 
Se levantó entonces, recogió su tridente y mató á todos los 
Vencedores. Esta matanza pareció horrible á Cayo y la de- 
Ploró en un edicto llenau lo de imprecaciones á los que ha- 
Lan resistido semejante espectáculo. Siempre que abrazaba 

su mujer ó á su queri la, lo hacia diciendo: «esta cabeza 
“̂u hermosa caerá cuando yo quiera;» y llegó á querer que 

se aplicase el tormento á Cesonia para saber por qué la 
íueria tanto.

“A. la enagonacion de su espíritu es preciso atribuir de- 
lectos que parecen contradecirse, el esceso de confianza y 

miedo escosivo,» dice con ra2on Suetoaio, Vemos qug

Anfiteatro Anatómico y  Criterio Médico, y  discu­
tieron tranquilamente, como cuadra á buenos com­
pañeros, varias cuestiones, entre otras la del des­
cuento del 12 por 100, ya debatida en reuniones 
anteriores, la de reformas en sanidad, la de arre­
glo de partidos médicos, y  finalmente la de ins­
trucción pública; cuestiones todas capitalísimas 
y  de actualidad, puesto que por los ministerios á 
que corresponden se están confeccionando las le­
yes que sobre el particular bau de presentarse 
para su aprobación al Congreso de los diputados. 
Nombráronse comisiones várias para el estudio 
de cada uno de estos puntos, y  respecto al prime­
ro quedó acordado que tres representantes de la 
prensa pasaran, como así lo hicieron al dia si­
guiente, á visitar al Sr. Castorizes, digno com­
profesor que goza de influencia y  se ba brindado 
á trabajar cuanto le sea posible para conseguir el 
apetecido objeto. Del resultado de sus gestiones, 
así como del de las otras comisiones, informare­
mos en tiempo oportuno á nuestros lectores.

—Siguen discutiéndose con calor y  entusias­
mo en los centros científicos diferentes puntos 
de la ciencia. En la Academia médico-quirúrgica 
continuó el viernes 31 del pasado Marzo el deba­
te acerca del tratamiento del croup, no sin antes 
esponer el Sr. Montes un caso clínico de corea,

precisamente la asociación singular de cualidades y defec • 
tos contradictorios se nota particularmente en miembros de 
familias afectadas de la herencia neuropática; por otra par­
te, la irregularidad do carácter, el paso súbito de un sen­
timiento á otro, la crueldad, la malicia, la maldad, la co­
bardía cínica é impudente, constituyen particularmente el 
carácter epiléptico. Ahora bien, Cayo Calígula era epilép­
tico de nacimiento y pertenecía á una familia cruelmente 
castigarla por el vicio neuropático. Este hombre que des­
preciaba tanto álüs dioses, cerraba los ojos y se cubría la 
cabeza cuando oía el trueno ó veia el relámpago, y si se re­
doblaba el ruido corría á escon erso debajo de su lecho. En 
un viaje á Sicilia se burló mucho de varios milagros de que 
le hablaban y no dejó de huir por la noche de Mesina, asus­
tado por el humo y el fragor que producía el Etna. Después 
de grandes amenazas á ios bárbaros, como se encontrase 
más allá del Rhin en un camino estrecho, en su carro y 
roieado por sus tropas, indicó alguien que seria muy com­
prometí lo que el enemigo apareciese en tal momento; in­
mediatamente montó á caballo, corrió al rio, y encontran­
do los puentes obstrui'los por los bagages se hizo trasportar 
en brazos por cima de las cabezas de los que componían el 
ejército para salvarse más pronto. Algún tiempo después, 
como se le hablase de una sublevación de la Germania so 
apresuró á preparar los bagóles para huir, según decía, 
á las piMvincias de Ultramar, su único asilo si los vencedo­
res se apoderaban de los Alpes como los cimbrios ó de Ro­
ma como los galos.

Evtremado en todo, en sus afecciones como en sus ódios. 
Cayo presentaba también bajo este punto de vista esa exa­
geración sin motivo que es propia del carácter epiléptico: 
«su simpatía para las personas que le inspiraban afecto, 
llegaba basta la aaaaia,» dice Suetonio. Abrazaba pública-
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cuya causa refsria al onanismo, quo recayó en 
un niño de 15 años do edad y  que curó á beneficio 
de un tratamiento compuesto de bromuro de po­
tasio y  do alcanfor a fin de vencer el priapismo 
que se notaba cu el enfermo. El Sr. Bengoa filó 
quien luego ocupó la atención de la  Academia, 
estudiando cada una do las medicaciones, citadas 
por el académico que le precediera en el uso de la 
palabra, declarando por su parte incurable al 
croup y  atribuyendo al falso ó laringitis estridu- 
losa las curaciones'que de aquel se citan. Einal- 
mente, dijo que recliazabala traqueotomia, á todo 
lo cual contestó cumplidamente el Sr. Montes. La 
discusión continúa y ya son varios los académi­
cos que para terciar en este debate tienen pedida 
la palabra.

En la Real de Medicina pronunció el jueves 
último el Sr. Ruiz Salazar, distinguido director 
del establecimiento de aguas minerales de Onta- 
neda, un discurso en contra de la mayor parte de 
las ideas sostenidas en el suyo por el Sr. Vilano- 
va. Estudió los caractéres de la  gU H m , ó sustan. 
cia orgánica de las aguas minerales, y  los efectos 
terapéuticos que produce, citando casos notables- 
de curación de cavernas pulmonares, resultado de 
'neumonías terminadas por supuración; mas esas 
curaciones no las atribula única y  simplemente á 
la gUrim^ á la que, mientras hechos palpables no 
lo demuestren, no concede que pueda asimilarse á

mente al paulumímicü Mnestei* (1) y si alguiou liaeia ruido 
mientras él velaba, le castigaba con su propia mano; envió 
con un centurión orden á un caballero que producía algún 
ruido, para que marcliase á Ustia y de allí á Mauritania á 
llevar sus tabletas al lley Ptolomeo; en ollas había escrito: 
''no hagais bicu iii mal al hombro que . os envió.» Üe los 
partidos de los gladiadores favoreció al mío hasta el punto 
de elegir en él á algunos pura hacerlos jefes de su guardia 
germánica, y persiguió á los otros hasta el punto de quitar­
les la armadura; uno de estos, llamado Colombo, era ven­
cedor y so hallaba ligeramente herido, y Cayo hi:cu que pu­
sieran en su herida un veneno que desde entonces recibió 
el nombre de veneno do Colombo.

Hizo tan público su sentimiento por la muerte de Dru- 
sila, que no so ocultaba do decir que la lloraba, no como 
hermana, sino como amante. So cita do ordinario como 
uno de los caprichos más singulares y extravagantes do 
Cayo, su idea de hacerse proclamar Dios. Esta idea, 
por extraña que nos parezca, no era entonces tan extrava­
gante como ahora nos parecería, y el mismo tono con que 
Suetonio habla de ello, prueba que la deplora, pero que no

(1) La muerte de este Mucster fuú singularmente trágica. Víc­
tima de la lubricidad imperial, fué amado como mujer por Calíguk, 
y después de muerto este fué amado, pero en calidad de hombre es­
ta vez, por la  emperatri/. Mesiiliua, mujer de Claudio. Cimudo este 
último supo los escesos de su mujer, mandó matar á Muester con los 
demás favoritos. E! desgraciado, rasgando sus vestiduras, liizo ver 
al Emperador en todo su cuerpo las mai'cas del látigo, protestando 
con voz lastimera, que si había faltado con Mesaüna había sido por 
orden suya; si los demás habían sido seducidos por interés ó ambi­
ción, él no había pecado más que por necesidad. Claudio se incliua- 
ba á  la clemencia, pero sus libertos .decidieron q̂ ue después del sa- 
criticio de tantas personas distinguidas, no debía perdonarse á un 
histrioft Jiubicra sido voluntario ó forzado su delito. (Tácito.)

nuestro organismo con mayor facilidad que los 
principios inineralizadores, sino a la  reunión de to­
dos los oloinentos que constituían las aguas. Se le­
vantó acto seguido el Sr. Iglesias, y  después de en­
comiar la importancia del estudió de la hidrología, 
dijo que la composición química y la temperatura 
do las aguas desempeñan principal papel en sus 
efectos fisiológicos y terapéuticos, y  que si bien cree 
que las aguas son lo que son por la reunión de to­
dos sus principios, cree también que algunos de 
ellos debían colocarse en línea más avanzada que 
otros. Dijo que la glerina so hallaba en todas las 
aguas minerales y también en las potables, peroen 
mayor cantidad en las sulfurosas, y  que no tenia 
acción conocida á no ser una inñuencia química, 
pues en presencia del aire descomponía los sulfates 
poniendo en libertad el ácido sulfhídrico. Después 
de rectificar brevemente los Sres. Vilanova y  Sala- 
zar, se levantó la sesión á hora bastante avanzada.

D e c io  Ga r l a n .

MADRID 9 DE ABRIL DE 1876.

PRESERVACION DE LAS VIRUELAS.

Aparte los tres grandes, azotes pestilenciales, proce­
dentes de otros climas, que diezman de vez en cuando»

lo admira do lui modo extraurdiiiario. Eii cfocto, para u® 
romano esta idea no podía aparecer absurda; una dcchio* 
dol Senado, la apoteosis, la inscripción del nombre en d 
himno Salió, elevaban á un simple murtal al rango de 
diosos, ora un honor, una alia recompensa: verdad os 
no so cuncedia sino después de la muerte, como en uuesiw 
tiempo sólo se erigen estatuas á los muertos. Erigir uW 
ostátua ú un vivo, puedo ciertamente parecer singular, 
no absurdo; y por otra parte, si aquel honor no se leo^t' 
gaba jamás á uii vivo en Roina, en las provincias, per  ̂
contrario, nu se elevaban templos más (juc ú los procénsU' 
les vivos. Por Ío demás, la divinización de Cayo Cal¡b'̂ * 
difería esencialmente do la apoteosis y no era más qu® }* 
exageración de una costumbre bastante generalizada. - 
se hacia precisamente dol hombre un Dios, sino que por* 
afición poética, se lo asimilaba á una divinidad, hacieíi®'’ 
de esta suerte una especie do encarnación de la diviniib- 

Cayo César comenzó primeramente por una asimilact®̂  
de esto género apareciendo en público unas veces con 
rayo, otras con el tridente ó el caduceo en la mano, cs 
cir, íisimilándoso á Júpiter, á Neptuno ó á Mercurio. 
Jlcciüu tomó cu él más tarde un carácter aun más posH*'' 
pero (cosa importante) sin salir nunca do la asimilación; 
iNo se hacia llamar d ivus César, no so elevaba teinl"^ 
liujü esto nombro, pei’o se asimilaba á ciertas diviaid«a''J' 
l)articularmbnte ú Júpiter, y so lo saludó con el nombro 
Jüpiler Cítíino, prosontáudolo como un dios nuevo, pof 
como una encamación do Júpiter, lo que al cabo es muo  ̂
más modesto que la apoteosis o la inscripción do su uoOj 
bi’G en el himno Salió: no so puede; según esto, achaca*' 
una cstravagaiicia positiva. Se hi'zo construir un tenip‘“̂ 
cierto; nombró sacerdotes, so hacia ofrecer las v(ctín*n̂  
más raras, transformó el templo de Castor y Polux on si***

Sig!.

tigi
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las naciones de Europa, prueba la estadística de todos 
los países que la tisis, las viruelas, las afecciones catar­
rales, las zymóticas, las reumáticas y las debidas en algu­
nas comarcas al paludismo, arrebatan la mitad del gé­
nero humano. ¿No basta un dato como este, con tan 
triste elocuencia expresado, á fijarla  distraída atención 
de los gobiernos? ¿Podrán ocuparse en muchas cosas de 
mayor importancia, ni que tan formal examen requie­
ran? ¿O acaso les parece—entregándose á una especie 
de fatalismo musulmán—que contra esas enfermeda­
des es lodo remedio imposible, debiendo prescindir 
de ellas por completo la decantada civilización de este 
siglo? ¿Oréen por desventura que la simple reducción de 
un veinte ó un veinticinco por ciento en la tabla de la 
mortalidad que las referidas plagas ocasionan, ninguna 
provechosa influencia puede ejercer en la población, en 
la riqueza y la prosperidad de las naciones?

Prescindiendo ahora de las enfermedades palúdicas, 
que hacen inhabitable una grande estension de los más 
fértiles terrenos del mundo, arrebatándoles además, al 
cultivo; prescindiendo de la tisis, que seca en flor la 
quinta parte de la más lozana juventud; prescindiendo de 
esas enfermedades que llevan á la sangre corruptores fer­
mentos, y  se estienden generalmente bajo la forma epi­
démica; aparte las afecciones catarrales y  reumáticas, que 
con tanta frecuencia postran al hombre en la edad adulta 
inhabilitándole p a ra d  trabajo, y acaban por serla  segur 
de la ancianidad cuando no han anticipado su fiero gol­
pe; sin tener en cuenta todos esos y otros mortíferos 
males, vamos á examinar boy, siquiera sea ligeramente,

pie vestíbulo del suyo, y alU aparecía sentado entre los dos 
liBi’manüS y recibía adoraciones, pero siempre asimilándose 
á una divinidad y no erigiéndose en dios-Cayo. Por otra' 
parte, la idea de una divlnizacioa más positiva, no venia 
de él, sinú de Lucio Vittdio, padre del Emperador Aulo Vi- 
d io , hombre de Estado eminente, según parece, pues que 
el Senado le erigió una ostátua dolante de la tribuna ros-' 
tral eon esta inscripción: pietatis inm ovilis  enjo priaci- 
pere, y le hicieron costear por el Estado sus funerales, l'^s- 
lo mismo L. VUelio colocó las estatuas de ovo de Narciso 
yPalas y á l o s  libertos poderosos del Emperador Claudio 
euti'o sus dioses domésticos. Eva esto un género do adula­
ción ostrema, p.ovo no una cosa absurda, así á nadie admi- 
■ú. Si Tjiicio Vitelio so.dcshonró y atrajo sobre sí el geubral^ 
desprecio, no fuó por haber divinizado los hombros, i)or ha­
ber adorado á los libertos, siuó ppr su pasión por una an— 
figua esclava, cuya saliva mezclada con miel, hacia gala de 
bagar como jin remedio para.los maléS de garganta. Véase 
hasta qué punto tomaba Calígúla-en serió el asunto de sn 
divinidad. Por una parte, podría admitirse por analogía con 

sistema do burlarse y ridiculiza* todo, que no tenia esto 
más importancia que la,do una burla qu6 le" inspiraron su 
menosprecio á los dioses y.su deseo do ultrajar lo que por 
todos era téuidu como santo; pero por otra puede supo- 
iierso con Suetonio que había llegado á dejarso divinizar 
lU’imoru, y proclamarso' dios después,'poco á puno, á me­
dida que se daba más com le ta -cuenta de la, iumonsidad 
de su poder. Sabido es que no desperdiciaba ocasión de 
hacer gala de su autoridad .y que se proclamaba duoilo' ab­
soluto de la vida, el honor y 'la fortuna de los ciudadanos; 
Abusaba de su omnipotencia y se la hacia sentir al pueblo 
y á los que lo rodeaban.,Cobarde con sus onomigus era in-; 
*̂̂ l9nte con los romanos, rasgo quo ya hemos seualadó co­

que es lo que entre nosotros se hace para lograr la posi­
ble profilaxis de las viruelas.

No tenemos, al efecto, el propósito de historiar lo que 
fue la inocutacion en el anterior siglo, ni taihpoco lo 
que ha sido la vacmxa á su final y en los setenta y 
cinco años que van corridos del presente. Aunque no 
abundan en el dia tanto como fuera de desear los médicos 
aficionados á historias, ni pueden pararse á m irar atras 
los que corren como desbocados, siguiendo el precipita­
do y vertiginoso movimiento de la época,—̂ tal y  tan loco 
como pudiera ser si cada cabeza se hubiese convertido 
en una caldera de vapor,—son sin embargo muchos los 
que conocen cuanto acerca de la vacuna se ha escrito, 
y  además las providencias adoptadas por el'G obierno 
para su propagación en los treinta años prim eros de este 
siglo.

Solamente hace al caso, por hoy, manifestar, que ni 
han ocurrido jamás á nuestros Gobiernos otros medios 
de preservación de las viruelas que la vacunación, ni se 
ha ocupado lo más mínimo hasta aquí de la propagación 
de esta, ni de reunir noticias y  todo género de datos con­
ducentes á informar do los estragos ocasionados por las 
viruelas y á comprobar la influencia benéfica'del descu­
brimiento de Jenner.

Tomando las cosas tal y-como hoy se encuentran, re­
sulta que por única providencia conducente á la preser­
vación de las viruelas', tenemos un proyecto de Centro de 
vacunación, principalmente destinado a conservar la va­
cuna animal, glgun tanto desacreditada ya en todas par­
tes, por más que sea una fuente que conviene mantener

mo propio do los epilépticos. «La atrocidad de sus palabras 
hacia aun. más enojosa la atrocida l inaudita, de sus accio­
nes, dico Suetonio. Su abuela Antonia le reprendía á veces 
y Cayn no contento con no respetarla la respondía: cya 
sabéis que me está permitido todo contra todos.» Dando 
órden do matar á su hermano (Tiberio Gemelo), á quien 
creyó provisto de un antídoto «¡contra veneno, dijo, contra 
César! -> Un dia quo varios royes venidos á liorna disputaban 
entre sí la preeminencia, esclamó: «no hay más que un 
dueño y un rey» y corrió A tomar la diadema y las insig­
nias do su rango; No se logró hacerle renunciar á esta idea 
sino después de haberle asegurado que su poder estaba muy 
por encima dül de los demás.-y entonces comenzó á pre­
tender los hüiiül’es divinos. Si la concieucia y la  seguridad 
dol'poder absoluto que ejercía, iban en constante aumento 
so hubiera podido admitir hasta cierto punto que llegase 
gradualmente á la idea do sobreponerse á la humanidad: 
pero sería entónces preciso suponer éu él una especie do 
monomanía do la grandeza, lo cual no es imposible , á 
niénos_ que no se quiera aceptar la teoría de una locura 
parcial do naturaleza especial, el ctoMiio im peria l, K a i-  
setw ahnshn  do los alemanes. Pero un médico alienista 
no puede discutir sériamoute esta teoría, á lo móuus estra- 
ña, cuyos autores no han compremlidu evideutomento el 
alcance psiquiátrico de los hechos. Por -otra parto, la ciou- 
cia mental no admite estas locuras parciales, éstas mouu- 
maulas especialcs iudicadas poi^Pinel 'y Prichard, introdu­
cidas on la cieneia por Esquirol y sostenidas por el talento 
y la gran autoridad de Guislain, que ha logrado hacei’las 
admitir por un momento y en una época en que los prin- 
cipios'dé ,1a mejicuia mental no se encontraban ami bien 
asentados.

(.Se continuará.)
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siempre abierta para apagar la sed cuando llegan casos de 
grandes sequías.

De aplaudir es, sin duda alguna, la reciente disposición 
del Gobierno, y estamos muy apartados de censurar el 
apresuramiento conque so ha dotado al embrionario Cen­
tro de un personal numeroso que suponemos perito; pero 
hay necesidad de advertir con repetición, que se requie­
re además de esto alguna otra cosa para obtener todos los 
saludables frutos que de la vacuna pueden razonable­
mente esperarse.

Cierto es que la organización conveniente de este ser­
vicio público ha de hallarse relacionada con el general de 
la sanidad, formando parte esencial de él, y que sus 
bases deberán sentarse sobre el firme terreno de la ley 
sanitaria que rija al país en este ramo importantísimo. 
Mas sin aguardar el largo trecho que fuera forzoso para 
la formación y promulgación de una nueva ley sanitaria, 
tan vivamente reclamada tiempo hace, puede el Gobierno, 
autorizado por las de la necesidad y la conveniencia, 
perfeccionar algún tanto la concerniente á la vacunación, 
y no dudamos que en ese sentido obre. Si los hábitos de 
la época fueran algo menos autoritarios y algo más incli­
nados al consejo de competentes corporaciones, quizás 
conviniera oir sobre el asunto al Consejo de Sanidad y á 
la Academia de Medicina, ordenando que ambos cuerpos 
consulten un sistema completo de vacunación; pero de 
todas suertes, venga la reforma de donde viniere, con 
más y ménos autoridad científica, la daremos buena 
acojida, por cuanto, aun suponiendo que distara buen 
trecho de la perfección, es sano el intento y su mayor ó 
menor utilidad indisputable.

¿Se habrán llenado, después de todo, los deberes de un 
ilustrado y paternal gobierno con establecer un Centro 
de vacunación, ordenar cómo haya de propagarse en todo 
el reino la vacuna, y reunir un cúmulo de datos, no 
siempre dignos de fé, acerca de las vacunaciones que se 
hayan practicado y de las epidemias variolosas que hayan 
ocurrido? De ninguna de las maneras: después de hecho 
esto, faltan las principales precauciones, las más eficaces 
sin duda alguna, las conducentes á impedir el contagio, 
anteriores y superiores á la vacunación, que sólo tiene 
por objeto hacerle infecundo, dejando de lograrlo mu­
chísimas veces...

¿Carece de medios la administración pública para opo­
ner al contagio vigorosos diques, ya que no alcance á 
evitarse por completo? Ko ciertamente: los tiene, y muy 
poderosos, aunque mucho dudamos que en nuestro país 
llegarán á emplearse con la inteligencia y celo que se 
requiere. Somos regulares administradores teóricos, 
aunque demasiadamente ligeros, muy sueltos y despecha­
dos en esto de espedir leyes, decretos, reglamentos é 
instrucciones; pero malísimos administradores pnlcticos, 
ó lo que es igual carecemos de legitima administración.

Asi sucede, que los pensamientos más dignos de aplau­
so y más útiles, se vician y corrompen aun antes de

traducirse en dispc^iciones del gobierno... iLlevan inocu­
lado en su gérmen el virus, que sin mucha tardanza ha de 
desacreditarles y destruirles! INuestras reformas tienen 
muy amenudo por fin casi siempre mal encubiertas 
miras personales; y cuando esto no sucede, se malean al 
punto, quizás antes de nacer, por los encargados mismos 
de su ejecución... ¿Quién atiende excli^ivamente al bien 
general, como es justo y debido?

Impedir el contagio, hacerle imposible, ó al menos 
dificultarle tanto que se limite hasta el último término, 
tal es la indicación primera, el pensamiento, el propósito 
que una administración celosa á par que inteligente debe 
proponerse. La vacuna sólo sirve para hacer algunas 
veces refractarios al gérmen varioloso los individuos que 
la han sufrido con éxito, y quizás para templar algún 
tanto el rigor de la enfermedad eruptiva.

Do quiera que atentamente se sigue la marcha de una 
epidemia variolosa, es fácil descubrir la procedencia del 
primer caso, y la manera como paulatinamente ha ido 
efectuándose la propagación del mal. En Madrid hemos 
visto recientemente que en algunas calles del mismo 
distrito se han reconcentrado casi todos los casos ocurri­
dos; pero no cabe demostración más completa del conta­
gio y de sus condiciones de propagación, que la hecha 
por Mr. Rendu, dcLyon, en el pasado año de 1875.

Este hombre ilustrado y celoso ha seguido paso á paso 
una epidemia ocurrida en dicha ciudad, y á fuerza dees- 
merada diligencia pudo ascender hasta el primer caso, y 
determinar bien la procedencia y la manera de propagarsí 
de calle en calle y de casa en casa álos 174 individuo? 
que fueron atacados del mal. Y resulta, dicho sea de pasOi 
que 92 de estos padecieron viruelas, y 82 varioloides; qu® 
se curaron 142. entre los cuales figuran 106 vacunado? 
con éxito, 8 no vacunados, 24 dudosos, 3 vacunados sin 
éxito, y 1 que había padecido viruelas anteriormente sin 
haber sido vacunado antes; y que entre los 32 muertos* 
se contaron 13 vacunados en su infancia, 15 no vacuna­
dos, 2 dudosos, y otros 2 vacunados sin éxito. De suert® 
que la vacuna, aunque útil, resulta que no lo es hasta el 
punto de ofrecer la apetecible garantía.

Varias conclusiones deduce M. Rendu de su notable 
estudio, que no es ocasión esta de consignar; pero la 
general é importante, la que por decirlo así constituy?̂  
la clave es la siguiente: hay necesidad de aislar d 
variolosos.

• láEsta es en efecto la grande regla de precaución; * 
primera, la más esencial y poderosa providencia dehig'®' 
ne pública, no ménos aplicable también á otras enfcr®  ̂
dades. El aislamiento, la separación completa de los c®' 
fermos y la incomunicación con los que los asisten; 
purificación bien hecha ó la incineración de sus rop*̂  
y efectos contumaces, y el saneamiento de sus viv¡enda|̂  
¡hé ahí los medios heróicos que la legítima profilaxisi 
verdadera preservación reclama! Todo lo que no sea ese> 
todo lo que á ese fia deje de conducir, debiera consî ®̂
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rarsc como una transacción con el mal, liumtHantc para 
el ingenio y el poder del hombre. Uenunciar á tan efi­
caces recu rsos, equivale á una vergonzosa confesión de 
impotencia por parte de los gobiernos.

iUáganla en hora buena, y renuncien á bien tan iues- 
timaljíe, que en muchas otras cosas sucede lo mismo; 
pero no consienta !a higiene, más poderosa cada día, en 
una abdicación tan humillante!

Se dirá; ¿es acaso tan sencillo y fácil como á primera 
vista parece, el dictar medidas poderosas ú obtener un 
aislamiento bastantemente eficáz? ¿Pueden ejercer losgo- 
biernos una tutela tan severa en pró de la generalidad, 
que penetren sus agentes en el domicilio, y sujeten las fa­
milias al rigor de los reglamentos sanitarios en tan gra­
ve y personal asunto como este de lá salud? ¿No excede­
rán á los bienes que puedan de esas medidas seguirse, 
los males que originen la perturbación y la alarma en el 
seno de las afligidas familias?

Ved aquí apuntada la dificultad principal que este ó r- 
den de providencias ofrece; siendo obra, casi invcnciljle 
entre nosotros, su puntual ejecución por parle de los en­
cargados de cumplirlas.

’llas sin embargo, huyendo de un radicalismo repug­
nante y violento, tenemos por posible, por m uy posible, 
atenuar los esü’agos de las viruelas mediante discretas 
reglas de aislamiento.

No se trata de establecer una especie de policía saijita- 
ria que penetre en las casas, y arrebate sin piedad al niño 
varioloso de los brazos de su amorosa y afligida m adre, ó 
al varón adulto de los de su esposa: pueden aislarse en 
gran manera y sin m uy grave daño las habitaciones de 
los enfermos con las personas encargadas de su asisten­
cia; pueden adoptarse precauciones tocaiue á las ropas 
de los variolosos y á la desinfección de sus viviendas; 
pueden albergar.se en hospitales especiales ó en apartadas 
salas los que se vean precisados á recuiTÍr á la benefi­
cencia pública, etc.

Ésto se está haciendo, con no escaso rigor y  notable 
fruto, en las naciones más Ubres; en Suiza, en Inglaterra 
y los Estados Unidos. ¿Hemos de exceder á todas en in - 
curla, ya que nunca acertemos á igualarlas en legítima 
libertad?

Apenas tiene en la prim era de estas naciones noticíala 
f'Oiuision de salubridad cantonal de la aparición de lâ  vi­
ruela en un  pueblo, cuando, de acuerdo con la autoridad 
focal, procede: 1 A la completa secuestración de los ha­
bitantes de la casa infestada, poniendo á la puerta un car- 

en que se lee; «Ciruelas. ̂  2 .“ A impedir que vayan 
“ fu escuela los niños de la casa, y los adultos á las fábri- 

ó talleres. 3.° A establecer un lazareto, para trasladar 
 ̂ él los enfermos que no puedan ser asistidos en su do- 

® t̂cilio con el debido aislamiento, i ."  A la vacunación y 
revacunación de cuantos habitan la casa infestada, cuan- 
^ 0  hayan trascurrido siete años desde la vacunación pri­
mera. 5.“ A exigir que después de curados lo i variolosos

tomen baños, ó sufran al menos lociones jabonosaSv 
laven y desinfecten las ropas, se blanqueen y purifiq 
las habitaciones. Y la asistencia de los enferm os, y  est 
operaciones de salubridad, han de hacerse, siempre que 
posible sea, por personas que estén á cubierto del con­
tagio.
• ¿Y qué diremos de Inglaterra, país en que se ha forma­
do causa poco hace, y condenado á dos meses de prisión 
y multa de .500 r s . , á un operario llamado James ílerviiig, 
por haljer asistido ú la fábrica en que trabajaba, poco 
después do m orir un hijo suyo de viruelas, sin haberse 
mudado de traje ni sufrido desinfección alguna?

Fiti l.üudres hay por de pronto un hospital especial 
para los variolosos, y en otros varios hospitales salas des­
tinadas para las atacados de esta erupción. Además, los 
particulares que por falta de precaución propaguen el m al, 
se hallan sujetos á la acción judicial, que es allí ineludi­
ble y severa.

En los Estados-Unidos aun es la severidad mayor. Tie­
nen los médicos que declarar á las autoridades en Nueva- 
York, !)ajo pena de multa, los casos de viruela ó de cual­
quiera otra enfermedad contagiosa que se les presenten; 
y  los variolosos que no pueden mantenerse en sus casas, 
son trasladados de oficio, en un coche á un buque desti­
nado tan. solo á estos usos, á la inmediata isla de Blak- 
wel, donde hay un hospital especial, del cual no salen 
hasta después de curados y bien limpios. Toda comuni­
cación con el exterior está vedada á los variolosos, y  los 
vestidos y ropas de cama son lavados y desinfectados con 
esmero, cuando no se les quema.

Aquellü.s enfermos que subsisten en sus domicilios, 
quedan desde luego sujetos á la más completa incom uni­
cación; y solo puede cesar esta mediante resolución del 
Consejo de Sanidad en cada caso.

También en París, Lyon, IHarsella y  otras poblaciones 
de Francia, se ha dado al aislamiento la indisputable im ­
portancia que merece, si bien hasta el dia todo se redu­
ce á medidas aisladas. En la Sociedad médica de los hos­
pitales dio no ha mucho la voz de alarma el Dr. Po- 
tain, aunque la necesidad del aislamionto ora por la gene­
ralidad reconocida, sin lograr por entonces que fuera 
atendida como debia por la administración, que oponía 
resistencia temiendo la alarma que produjera la medi­
da al aparecer una epidemia. Pero cu los hospitales de 
París §e han establecido,sin embargo, salas apartadas con 
especial destino á los variolosos, ya ((ue todavía no exista 
el establecimiento especial que se anhela; y en verdad que 
tale.s medidas de aislamiento, aunque escasas, han dado 
el resukailo más satisfactorio, dejando á la Sociedad mé­
dica de los hospitales muy satisfecha.

La idea del ms^amienin, llevada hasta donde sea posi­
ble, va, pues, ganando terreno en aquel país; y  merece 
fijar mucho la consideración de los que atienden á esto 
género de asuntos, la nota relativa al aislamiento en bar­
racas presentada por M. Colín ú la mencionada Sociedad.
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Véase aquí una idea de origen español, como se acredi­
ta  en la obra de nuestro Lafuente relativa á la fiebre ama­
rilla de Gibraltar, en que tan brillantes resultados produ­
jo  el aislamiento de los enfermos-en barracas.

El aislamiento de los enfermos por todos los medios, y 
las providencias conducentes á evitar el contagio median­
te las ropas, por el aire infecto de las habitaciones, etc., 
importa mucho más, sin duda alguna, para la preserva­
ción de las epidemias variolosas, que la vacunación y re ­
vacunación. No negamos, ni pretendemos atenuar los 
beneficios de estos recursos profilácticos: vacúnese y re  ­
vacúnese en hora buena; pero sea reconociendo que la más 
eficaz profilaxis habrá de emanar de las medidas de in -  
comunicacion y  de purificación, así respecto á las vi­
ruelas como á las otras enfermedades que se propagan 
por contagio.

Los hospitales especiales; las salas apartadas é indepen­
diente en los que no lo son; la incomunicación de los en­
fermos y sus asistentes en las casas particulares; las 
prudentes medidas que conduzcan á evitar el contagio iwr 
las ropas y á conseguir la completa purificación de las 
habitaciones; la traslación de los enfermos en carruajes 
especiales; las precauciones tocante al depósito, traslación 
y sepultura de los cadáveres; la prohibición de llevar los 
niños á las escuelas, y  de presentarse los demás individuos 
en los obradores, talleres, fábricas, oficinas, etc., hasta 
algún tiempo después de lograda la curación, y  previas 
siempre las desinfecciones oportunas; el establecimiento, 
en fin, de barracas en sitios adecuados, para mantener 
aislados en ellas á los enfermos y los asistentes: todas es­
tas precauciones, y  algunas m ís que fuera prolijo indicar, 
ayudarían grandemente á la preservación de las viruelas, 
completando luego la vacunación y revacunación el resul­
tado que apetece.

¿Se ocupará alguna vez nuestro Gobierno de cosas tales 
con formal intención de realizarlas? ¿Se ocupará al menos 
de algunas de ellas nuestro municipio, persuadido de que 
así, mediante providencias de este linaje, es como puede 
rebajarse algún tanto la horrible cifra de mortalidad o r­
dinaria y habitual de la nuevamente coronada villa? Te­
nemos tal cual conocimiento de nuestro país y ... la ver­
dad, NO LO ESPERAMOS.

M. A.

t e r a p é u t i c a  q u i r ú r g i c a .

D33 L A  G A L V A N O - C A U S T I A  T É R M I C A .

(Continuado}}.J
in fartos (¡anglionaies de ta a x ila  izquierda: sedal (jal- 

vánico; desaparición casi completa del tumor; rnuer^ 
te, á consecuencia de una bi-onquitis capilar. (Obser­
vación recogida por M . IIa u d r o g el , médico del en­
fermo.)

¡VI. M. L. de 54 años, profesor do canto, tenia además 
do sus numerosas lecciones, la dirección do la música en 
el templo israelita: ocupado constantemente en la enseñan­

za de marte, concluyó por contraer una afección pulmonal 
que so hizo crónica. Además do su afección do los órganos 
respiratorios , tenia frecuentes adenitis de los ganglios axi­
lares, que terminaban por supuración.

En el mes de Agosto de 1868, el enfermo vino á consul­
tarme por un dolor que sentía en la región sub-axilar iz­
quierda con mayor intensidad que nunca; después do ha­
berle examinado, no encontré más que un ligero abulta- 
raiento en los ganglios, que no obstante so encontraban 
más sensibles que de costumbre, pero sin rubefacción, ni 
inflamación franca.

íiOs diferentes resolutivos unidos á los arsenicales y á 
otros medicamentos no produjeron más quo un ligero ali­
vio sin detener el crecimiento del tumor. Sin darme de 
ello cuenta M. L. consultó á varios cirujanos distinguidos 
que Je aconsejaron unos la ablación del tumor, otros la 
continuación con los resolutivos ó el recurrir á los epis- 
pásticos.

Después de comunicarme estas diferentes opiniones, de 
las cuales me parecieron insuficientes las unas é inaplica­
bles las otras (la estirpacion), el enfermo me indicó su 
deseo de consultar con Nelaton. Nuestro sábio colega acon­
sejó la aplicación de un emplasto de Kigo ciwi mercurio 
que debía renovarse dos*veces al mes y la continuación con 
las preparaciones arsenicales.

Este plan seguido durante más de dos meses no detuvo 
el crecimiento del tumor que concluyó por ulcerarse en 
una gran parte do su superficie, .segregando un pus fétido de 
mala naturaleza. Ante este rápido crecimiento (el tumor 
tenia ya el volumen de una cabeza de feto de término) y 
la agravación del estado general, me decidí á pedir su con­
curso á mi compañero M. Amussat para intentar la caute­
rización eléctrica, cuyos buenos efectos ya había tenido oca­
sión de conocer.

Le examinamos el 19 de Febrero y lo operamos el 28 
del siguiente modo: atravesamos el tumor do parte á parte 
con un trócar largo, retiramos el punzón y le sustituimos 
por un hilo de platino, retirando luego la cánula. Cogiendo 
los extremos del hilo con dos pinzas montadas en los reó- 
foros do una pila quirúrgica, el Dr. Amussat le mantu­
vo al rojo durante cinco minutos y luego le dejó colocado. 
Ocho dias después sustituía yo al hilo metálico una mecha 
de algodón que permaneció colocada un mes próximamente 
y fuó reemplazada por un tubo do goma perforado {drai- 
nage), que renovó varias veces por espacio de cinco, meses 
y que concluyó por caer cuando' el tumor había desapare­
cido casi por completo.

Hemos notado que los síntomas pectoralos se agravaban 
en razón directa de la disminución progresiva del tumor, y 
cuando este estuvo á punto do desaparecer casi por coiu' 
pleto', el enfermo fué súbitamente atacado do una bronqui­
tis capilar, que produjo la muerto el 5 de Mayo do 1870 en 
el espacio de dos dias, á consecuencia de un acceso de sofo­
cación.

Tumor gnnglionar de la a x ila  derecha; sedal galvánico; 
drainage; desaparición casi completa del tumor.

En el mes de Diciembre de 1872. el Dr. Sergent me su­
plicó que examinase á un hombre do 27 años, bien cons­
tituido, de elevada estatura y quo gozando do excelente sa­
lud, tenia en la axila derecha un tumor ganglionar, quo 
se cstendia hasta el esterno-mastoideo y el trapecio. Del
volúmen de un puño, penetraba profundamente en el hue­
co axilar, y dificultaba mucho los movimientos del brazo 
que estaba por él, separado del tronco. M. J. me asegu­
ró que lo había aparecido en 1864, cuando él se encontra­
ba aún en el colegio, y no había disminuido, ú pesar do 
diferentes tratamientos resolutivos seguidos con persisten­
cia; por lo demás, era completamente indolente. La alda- 
cion del tumor me pareció peligrosa, á consecuencia de su 
estension y su situación, y propuse un sedal galvánico, qu0 
fuó aceptado.

El 21 de Diciembre, ayudado por el Dr. Sergent, hic®

Tin
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lentar al enfermo en una silla, y atravesé ol tumor por su 
parte media con un trócar que reemplacé por un hilo de 
platino; cogiendo en seguida los dos cabos de oste con dos 
pinzas montadas en los roóforos de una pila quirúrgica, lo 
calenté durante cinco minutos y le dejó on tal situaciou. 
Dispusimos que se aplicaran sobre el tumor cataplasmas de 
harina de linaza.

La fiebre traumática fuá ligera, pero duró algunos dias.
El 31 las osearas se habían desprendido por completo, y 

el 4 de Enero reemplacé el hilo metálico por un tubo de 
caoutehouc, enviando el 15 al operado á su casa.

En Junio de 1874, deseando conocer el resultado do esta 
Operación, me dirigí á M. Briot, médico del paciente, que 
ms proporcionó los siguientes datos; «El obstáculo que 
existia por detrás de la clavícula entre el esterno-mastoi- 
déo y el trapecio, ha desaparecido casi por completo, y 
cuando están pendientes los brazos ofrecen ambos hombros 
un aspecto igual. En la axila el tumor ha disminuido con­
siderablemente de volumen, no midiendo apenas mas que 
5 centímetros de diámetro vertical y 6  de antero-posterior 
próximamente, pues era difícil la mensuracion exacta. Es 
imposible el juzgar hasta qué profundidad se estendia con 
relación al plexo, al que parece continuar adherido; se en­
cuentra por completo por encima del drainage, y la supu­
ración es casi nula.

“Los- movimientos del brazo han adquirido mucha am­
plitud; el enfermo puede llevarse, sin dificultad, la mano á 
la boca; sólo el esterno-mastoideo se encuentra retraído, de 
suerte quo está la cabeza ligeramente inclinada.»

El 20 de Julio de 1874 vino M. J . á París por indica­
ción mía, y después do examinarle con cuidado, nos para­
ció conveniente el pasar un nuevo sedal galvánico por el 
resto del tumor.

El 22 tendí á M. J. sobro una cama baja, le cloroformi­
cé, y cuando fué completa su insensibilidad, pasé por el 
tumor un trócar curvo que sustituí por un hilo de platino 
enrojecido durante tros minutos por la corriente galvánica, 
y retirado después.

El 26 vino á verme el enfermo, y me dijo que habla te­
nido fiebre el 23.

Pasé inmediatamente por el trayecto fistuloso un hilo de 
cáñamo que reemplacé el 7 de Agosto por un tubo de 
caoutchouc y euvié al operado á su ciudad natal.

Eu Abril del 75 el Dr. Briot me hizo saber quo el tumor 
sólo tenia el volumen de una nuez y que el tubo había 
caído. El resultado obtenido era tan satisfactorio, que M J . , 
dne antes había renunciado á su carrera por imposibilidad 
material, á esta última fecha desempeñaba una plaza de 
notario.

El sedal galvánico me ha permitido obtener en estos dos 
enfermos la desaparición casi completa del tumor sin re ­
currir á una operación peligrosa; pienso que será posible 
emplearle para curar tumores de diferente naturaleza. En 
estos dos casos obré con circunspección para no exponerme 
u una iütlamacion demasiado violenta; me propongo en lo 
sucesivo obrar más rápidamente. Pasaré desde luego varios 
^dales y repetiré la operación cuando por hallarse la su­
puración bien establecida no corra riesgo el enfermo.

Para producir inmediatamente uno ó varios conductos 
Completos eu el tumor, conviene tomar un hilo do 7 á 10 
uécinias demilímotro, según su volumen, y calentarle gra- 
uualtaente imprimiéndole á lo último un movimiento do 
''uWeu muy lento.

Si se prefiere determinar cu los tejidos un estímulo con 
escarificación o si existen vasos bastante desarrollados, será 
Necesario tomar un hilo más voluminoso, calentarle ménos 
y dejarle puesto hasta que la supuración sea evidente.

congénito; sección üet prepucio frente d la  
cara dorsal del glande; curación.

, _ElDr. Costilhes me euvio, en Diciembre de 1873, un 
do 17 años que padecía un fimosis congéuito de quo

eseaba curarse. Dospues de examinado le propuse la ope­

ración por medio del asa galvánica, que aceptó, aplazán­
dola para el dia siguiente. Acostado el paciente en una ca­
ma poco elevada fuá cloroformizado; cuando fue completa 
la anestesia, introdujo entre el prepucio y la cara dorsal 
del glande un pequeño govgerete de madera; atravesé el 
prepucio al nivel do la corona del glande con el trócar ex­
plorador, y sustituí iil punzón con un hilo de platino, reti- 
tiraado después la cánula. Dispuesto todo de esta suerte y 
mantenidos firmemente en posición por un ayudante el pa­
ne y el aislador ó gorgorctc introducido, cogí las dos estre- 
midades del hilo con dos pinzas de torsión montadas en 
una pila de Trouvó, ó hice la sección del prepucio sin der­
ramar una gota de sangre. Rodeóse enseguida el pene con 
una compresa ceratada y una capa de. algodón,

Al dia siguiente había algún edema dol prepucio; á los 
ocho se reemplazó el cerato por la pomada de ratania y á 
los 15 la herida se encontraba cicatrizada.

Fim osis congénito; sección del prepucio frente d  la 
cara dorsal del glande: curación.

A principios de Enero de 1874 M. G ..., de 25 anos, fué 
á consultarme por un fimosis congénito que lo molestaba y 
dificultaba las relaciones sexuales, deseando verse libre de 
él antes do casarse. Procedí del mismo modo que eu el caso 
anterior, salvo el que rodeé, al terminar la operación, el 
peno con cataplasmas da harina de arroz y aconsejó al pa­
ciento el reposo y posición horizontal por dos dias, al cabo 
de los cuales empecé la cura con cerato; al mes tuve oca­
sión da verle completamente curado.

La Operación del fimosis, según mi procedimiento, es 
muy sencilla y dá resultados muy satisfactorios, si se tie­
ne cuidado de no descuidar dos precauciones que son: el 
atravesar el prepucio al nivel de la corona del glande, y el 
mantener sin moverle el gorgerete entre prepucio y glande 
para impedir que el hilo enrojecido por la corriente caute­
rice á este último, lo que me sucedió una vez por no to­
mar esta precaución.

Con el objeto de simplificar el aparato instrumental, he 
reemplazado algunas veces el gorgerete por una corredera 
hecha de la terminación do una sonda de goma ó mejor 
aun con la pluma de ganso cortada longitudinalmente.

Cuando ha terminado la cicatrización, el glande queda 
constantemente al descubierto y parece que se ha hecho 
una sección oval en la cava superior del prepucio, por ha­
ber desaparecido con la retracción cicatricial los ángulos 
de la sección galvánica.

(Se concluirá.)

SECCION PROFESIONAL.

Sobre arreglo do partidos ( 1 ) .

(Coniinuacioii.)
Nadie duda que el alma de la profesión médica es la 

confianza y las simpatías que existen entre el médico y sus 
clientes. Suprimid estos elementos, y todo aparecerá como 
forzado y repulsivo; pero las simpatías, como todo lo quo 
no tiene fundamento sólido, son caprichosas, ciegas, in­
convenientes, digámoslo así, y por tanto, deleznables y 
tornadizas. Tanto es así, y tan en la mente está de todo el 
mundo, que todos los reglamentos reconocen implícita­
mente este hecho estableciendo para la duración de los 
contratos periodos más ó ménos largos, á cuya terminación 
quedan en libertad las partes contratantes para continuar­
los ó uó. ¿No sería una tiranía de la peor especie, de muy 
fatales consecuencias, obligar al módico y al pueblo, quo 
mutua y cordialmento so aborrecen, á continuar prestando 
aquel y recibiendo éste sus servicios? Hay otra cousidera-

(1) Véase el núm. l .lü ! .
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cion muy atendible; así como un enfermo vá ú muchas le­
guas de distancia, y mediante su dinero, á consultar á un 
módico afamado, sin que ú nadie le quci»a duda do que 
obra en razón de un derecho iiulisputalde, de la misma 
manera un pueblo entero puedo solicitar al médico que sea 
más de su agrado, siendo injusto cohibir en hj colectividad 
un derecho fiuc todos reconocen naturulísimo en el indi­
viduo.

Si, pues, bajo el punto do vista social so halla el Gobier­
no imposibilitado de imponer médico á quien le ha de pa­
gar, siquiera esta imposición fuese compensada con la ga­
rantía do apUtud del candidato, ,no lo está monos bajo el 
político y administrativo.

En el siglo presente so propendo á la más amplia liber­
tad compatible con la vida social en todos los dorochos do 
la colectividad y dcl individuo; y las leyes, que son un re- 
llojo do la opinión pública, se proponen amparar los inte­
reses de todos, pero sin entrometerse á administrarlos, por 
aquello do que cada uno en su casa sabe lo que le conviene 
mejor que el vecino de enfrento. En esto y otros funda­
mentos está basada la descentralización administrativa; lo 
que más de cerca nos atañe á los médicos do partido, la 
autonomía municipal, que con taa poca fortuna para los 
dependientes de ella viene rigiendo hace algunos años.

El Gobierno, con arreglo á estos principios, quiero y 
manda que en todos los pueblos haya médicos municipales 
(intoroses generales confiados á su custodia directamente), 
y de aquí no puede pasar. Que en vez del número que de­
signa el Gobierno á cada pueblo ó grupo de vecinos, quie­
ran estos tener doblo ó triplo para su mejor servicio; que 
les señalen una dotación crecida ú mezquina; que los con­
traten por mucho ó poco tiempo, con estas ú las otras con­
diciones, todo esto está fuera de su competencia, pertenece 
á los intereses locales, más o mónos individuales ó colecti­
vos, cuya administración está por las leyes actuales enco­
mendada al Municipio con su Asamlilea (lo asociados.

lié aquí uuü do los obstáculos más insuperables, del que 
los médicos acostumbramos no ocuparnos cuando concebi­
mos nuestros proyectos. Para la ejecución de muchos de 
estos, habría que infringir o anular, en parte, la ley muni- 
cipal, yá  ello, ni so prestará el Gobierno, ni mucho menos 
los pueblos.

Bien mirado el asunto, todo lo que puede y debe hacer 
el Gobierno, lo tiene ya hecho con ligeras modificaciones, 
que no afectan á la esencia de los principios sobre que le 
es permitido hacerlo; y lo que á los médicos de partido nos 
hace falta, no son precisamente reglamentos y organizacio­
nes, sino conscguii- que nuestros contratos no sean verda­
deros papeles mojados, como dice el Sr. Herreros y Duclós, 
á quien tengo el gusto do citar con frecuencia, por la cun- 
lormidad que hay entre sus opiniones y las mias.

El^mulostar que experimentan los maestros do escuela, 
y que en menor grado sentimos nosotros, á favor, sin 
disputa, do nuestra mayor independencia, no procede tanto 
de que nuestras dotaciones sean exiguas, como de que no 
so nos pagan, ni hay medio do .obligar á quien debe pagár­
noslas. Que nos peguen ha do ser el objetivo constante do 
todas nuestras gestiones, y esto no me parece imposible de 
conseguir haciéndonos oir en donde 'corresponda, porque 
para ello no hay que reformar, ni alterar en lo más-míni­
mo la Organización política dcl país, sino poner en todo su 
vigor las leyes que estén muertas en provecho do los deu­
dores y tramposos, y si preciso fuero, modificar alguna ley 
administrativa: como esta modificación no iría encaminada 
á mermar ningún derecho, sino ú garantizar la moralidad 
de los actos administrativos, léjos do merecer repulsión y 
vituperio, sería aceptada con protección y aplauso por los 
hombres honrados que rigen ios destinos de la nación.

JNo  hay cosa más liochornosa, cosa es que á mí me ataca 
a los nervios, como suele decirse,.que el que toda la pren­
sa con voz, ya que impotente, unísona, esté clamando todos 
los días por el pago de los maestros do escuela v -estos se 
hallen sin pagar; que los más altos funcionaidos k té n  dic­
tando (Jrdenes y más órdenes para que se les pague y sin

embargo no se les paga; que hasta una elovadísiin-a perso­
na dispusiera hace algunos años so abonara á los maestros 
sus atrasos de su peculio particular , como para orillar la 
gran dificijltad, que, según algunos , se oponía á li(iuidai' 
cuentas con ellos, y á posar de aquello y do esto, los 
maestros han continuado ulteriormente sin paga , como 
otros servidores del municipio, cuyas necesidades y quejan 
no se han puesto aun de moda. Al ver esto osclamará cual­
quiera. « .̂Eii qué país vivimos? ¿Qué signiíica osto hcolio? 
¿iNo hay en España leyes, ni autoridad que obliguen á pa­
gar al que debo?»

Aquí tengo necosidad do hacer una incursión en el campo 
político-administrativo, para lo que no sé si estoy autori­
zado, porque en nuestro país la palabra libertad no tieuc 
aún significación bien definida: el criterio que rige en h 
materia os un tanto acomodaticio y sentirla incurrir invo- 
lüutariaracnte en alguua falta 6  delito sin intención do ha­
cerle. Por de pronto debo consignar que yo no soy político; 
he tenido hasta ahora paciencia bastante, la paciencia do 
Job, para resistir toda clase de sugestiones y despreciar ha­
lagos y hasta agresiones no tomando jamás parte oii la po­
lítica por nada, ni por nadie. Quizá há contribuido á eslo 
también, la para mí feliz casualidad, do que los que hau 
solicitado mi concurso han desplegado una actividad. una 
energía, una vehemencia que no me esplicaba por el solo 
patriotismo y que á mis ojos les hacia sospechosos ; por 
consiguiente lo que diga vá completamente destituido do 
pasión de partido y sin otro móvil que inquirir la verdal 
aceptando los hechos tal como se desprenden de nuestra 
organización político-social sin ánimo de combatirla , mási 
bien con el de contribuir á su porfcccioiiamiente.

¿Por qué no se paga con puntualidad á los dependientes 
de las corporaciones municipales? Este es el problema que 
hay qnc resolver, y una vez resuelto , el remedio se iies 
ofrecerá por sí mismo. Saben muy bien todos los médicos 
que cuando en el tratamiento do las enfermedades ]iucdo 
llenarse la indicación causal van por el mejor camino para 
curarlas; pues esto camino debemos tomar y si resultara im­
practicable, á pesar do mis contrarias creencias, renunciar 
para siempre'á todo canuto no de protección oficial, sino de 
que se nos haga justicia y buscar en los principios do la 
vida moderna nuestra regla de conducta para emanoiparuüS 
de toda tiranía, aunque pierda la práctica de la medicina, 
puesto que en nada so estima sus más sublimes atributos, 
la abnegación, la caridad y cl sacrificio continuo, al rodu 
cirla á la condición do una industria cualquiera.

{Se eoiicluird.) 

J. T iu n c is c o  G a l l e g o .

Sauta Eufemia do Marzo de 1876.

iV o tici»  (le u n  iiiónsiriao com puesto^ atilf** 
r it a r io ,  ««rsomiuuo, üLipItodymo, s e s in i  I» 
c la s ifíc a c ío n  d e tür. de iS a in t-llila ir e . por d  

9)r. I>. A n to n io  O o iiiex X o rr e s  (().

I.
El estudio do las monstruosidades ha excitado en todf 

tiempo la curiosidad de los módicos y de los filósofos: Htfó* 
orates y Galeno, Aristóteles y Plinio, se ocuparon ya de esta» 
anomalías orgánicas, procurando investigar las causas capa* 
ces de producir tan notables desviaciones del tipo normal- 

Durante mucho tiempo los mónstruos fueron considera­
dos como señales de la cólera Divina, que venian al munda 
para presagiar alguna calamidad (*J).

(1) La abundancia de original nos ha impedido otorgar
en nuestras columnas el honor de la publicidad, que tanto racrec*̂ » 
este artículo del digno catedrático de Granada.—L. li.

(2) Portendit iraní ^uodlilíet nwMtruní Pri.
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Las leyes griegas y romanas condenaban ¿ muerte á los 
niños monstruosos, y en el siglo x v n  so defendian por 
hombres ilustrados tan bárbaros sacrificios, fundándose en 
que, tales deformidades, eran obra del demonio (1).

J. Riolan opina quo puedo hacerse gracia de la vida á los 
fetos monstruosos, pero deben secuestrarse de la sociedad; 
es. sin embargo, inexorable con aquellos que, mitad hom­
bres y mitad animales, dice, infieren gravísima injuria á la 
naturaleza y al género humano (2 ).

No so dá un puso en la historia teratológicá sin tropezar 
con noticias iiiverosiinilos, seguidas de las más absurdas 
oxiilicacienes.

fino de los hombros más ilustrados del siglo pasado, 
el P. Feijüo, razonaba muy formalmente sobre «una cria­
tura humana hallarla en el vientre do una cabra» (3).

Rcíioro Ilelmoncio el caso_de una mujer embarazada, que 
liabieudo visto cortar la mano do un soldado, parió luego 
uii iiifiu que carecía de una mano (4).

Etinuloro cita á líelinoncio, y explica tan raro hecho por 
a iiilluencia do los espíritus animales, que, conducidos al 

útero, alteran el feto (5).
También so concedió á la imaginación grandísima in- 

fluGiiciu sobro el producto ile la concepción; dice el P. Dol­
ido (6 ) do dos parientas suyas, «quo la una se divertía fi;e- 
onentcmenta con una mona, y parió uua hija que, en sus 
movimientos y enrcdicos pueriles, imitaba las graciosas 
travesuras de la mona: la otra que, habiendo concebido un 
gran pavor al ver entrar en su casa á unos enemigos do su 
marido, dió á luz un niño, que en sus ojos, siempre espan­
tadizos, representaba el susto de la m adre.»

Turküs (7), discurriendo sobre el célebre monstruo Py- 
gupago Llena y Judit (8 j, atribuyo su origen á la inllucn- 
cia de la imaginación de su m adre, excitada por haber 
visto en los primeros dias de su embarazo dos perros 
imidos.

Cuéntase también el caso do un D. Francisco Ahumada 
y lajardo, residente en Marchena (Sevilla), el cual, siendo 
hijo do padim y madre blancos, «era negro atezado, con ca- 
»bello ensortijado, maricos anchas y otras particularidades 
»que se notan en los etiopes; y al contrario, dos hermanos 
•suyos. D. Isidro y D. Antonio, eran muy blancos y de 
«pelo rubio: se decía, que la singularidad.de D. Francisco 
"había nacido de quo la madre, al tiempo de la concepción, 
»Uabiu lijado con vehemencia la imaginativa en una pintu- 
»ra de los Reyes Magos, que tenia á la vista en su dormi- 

torio.»
Tal es la explicación aceptada por el P. Feijóo respecto 

^  este raro hecho, y ella, con la admitida por Elmulero, 
iorkos y otros, nos dan la clave do cómo so consideraban 
por nuestros predecesores estas cuestiones que excitan, con 
^Qgulav viveza, el sentimiento, en todos innato, hacia lo 
^aravilloso: las-hipótesis absurdas ceden, por fin,  ̂su plaza 
I* las elevadas consideraciones de la filosofía, fundadas en 
los progresos crecientes de la Anatomía y la Fisiología.

II.

Los adelantos hechos desdo fines del siglo pasado, las 
Observaciones teratológicas recogidas posteriormente y ana- 
tzadas á la r;idiautc luz de los últimos progresos anatómi- 
os y fisiológicos, tienden á demostrar que, la organización 
Oíos monstruos, obedece á principios tan lijos, á layes tan

hicetus. Traite des monsíres, citado por G. Saint-llilaíro. 
De moüstro nato. Luícricce.—JIDCV . Id. id.
Cartas eruditos.—Tomo 3.®, folio 327. Carta XXX.
Citado por Feijóo.—Cartas ernd. Tomo 1.® Carta IV. 
Instituciones médicas. —Cap. 2a.
Citado por Feijóo.—Cartas erud. T 

m  w Saiut-Hilaire.—Tomo 3.®, fólio 53.
I i^ació en Hungría el año 1701: desde los siete años hasta

Citado por Feijóo.—Cartas erud. Tomo 1.®, fólio Ci.
Citado por G. Saiut-Hilaire.—T
Nació en Hungría el año 1701: .......w ..... _________

®<citfl' fallecieron, recorrieron la mayor parte de Europa
^úmíradou pública: fueron bautizados en Szony, y les 

®ron los nombres de Elena y Judit.

constantes como los que presiden á la formación do los sé- 
res normales.

Por lo que respecta al modo do formación, los parecere.s 
se encuentran divididos; unos quo sostienen que to lo mons­
truo doble resulta do la fusión de dos górmenos primitiva­
mente distintos: otros afirman que tales anomalías son el 
resultado do la bifurcación más ó menos profunda do uii 
embrión único; en uno y otro bando figuran nombres tan 
respetables, como Dároste- y Ralbiani, lioliin y .Broca.

No entra en nuestro propósito discurrir solire uu punto 
tan difícil de hi ciencia teratológica; estas y otras muchas 
cuestiones que ofrecen los impenetrables misterios do la 
generación, permanecerán voladas siempre, á pesar do los 
esfuerzos laudables de la Medicina y de la Filosofía: quere­
mos únicamente dar á conocer la historia do uu móustruo, 
que, según la ingeniosa clasificación de Geoffroy Saint- 
Ilüaire, pertenece al género de los Xipliodijmns.

Tales mónstruos están caracterizados por constar de dos 
individuos iguales en su desarrollo, y que, por gozar de 
vida_independiente, reciben el nombre de A utoritarios.

Divididos por la parto .superior, principian por unirse y 
acaban por confundirse en la parte inferior del tronco, y do 
aquí el nombre de Susomianos, palabra de origen griego, 
que significa cuerpos confundidos ó entrelazados el uno 
con el otro.

La separación que en ellos so nota en la parto superior, 
comenzando la fusión en el tórax y la terminación en dos 
extremidades abdominales, hace ([uo se les dé el nombro 
do xiPH O D riios, por G- Saint-IIilairo (1): stehnouym os, 
por F. Lauth (2): D idm i simpliijotlioracofjaslrii, por 
Barküw (3).

Clasificado el móustruo, daremos á conocer las observa­
ciones que hemos tenido ocasión de hacer durante los dias 
que permaneció en esta capital, y las noticias quo cuidado­
samente hemos recogido, debidas á nuestro antiguo alum­
no, médico actualmente en Capilcira, D. Juan Guillen Ca­
ballero.

111.

Mana Poroz, casada con Antonio Tov'al, mujer robusta, 
bien constituida y do uno^ 30 años de edad, dió á luz el 28 
do Octubre, en el citado pueblo, uu monstruo, que, al re­
cibir el doble bautismo correspondiente á sus dos indivi­
dualidades, le pusieron los nombres do Ildefonso José y 
José Ildefonso; no hay antecedente hereditario, y otro hijo 
que habían tenido no ofreció particularidad alguna.

El embarazo último, dice la María Pérez, fué más peno­
so que el anterior, poro do su relato se desprendo que no 
hubo otras molestias quo las que de ordinario acompañan 
á la gestación.

El parto tuvo lugar al término normal,' la presentación 
fue de vértice, no ofreció dificultad la espuUion de las ca­
bezas, mediando entre la salida espontánea (4 ) do una y 
otra u a cuarto de hora próximamente; se espulsó el tronco 
enseguida y pasado un corto rutólas secundinas. No recla­
mó asistencia facultativa.

Restablecida la madre y movida por la codicia, determi­
naron exhibir tau raro engendro, y la primera población 
que visitaron fué esta capital. Durante su ponnauoncía los 
observé repetidas veces y pudo notar las particularidades 
siguientes;

Arabos individuos oran igualmente robustos y tan pare­
cidos que estando separados, hubiera sido imposible distíu- 
gutrlos; su desarrollo era menor del que corresponde á un 
niño robusto á los dos meses de existencia. Las cabezas 
Lien conformadas, poro pequeñas , los cabellos rubios , la

(1) Anomalíes de 1‘organisntiou,—Paría, 183tí.
(2) Essai et observations sur les diplogeneses.—París, 183í.
(3) Monstra aoimaUa duplicia per anafc. iudagata.
(4) _ Circunstancia muy rara, pues lo ordinario es tener que íu* 

terveair y que el monstruo sucumba.
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piel blauea, las estremidades superiures é inferiores bien 
conformadas, sólo ofrecían de particular, en uno do ellos, 
un dedo supernumerario unido al pulgar.

La unión de estos dos séres comenzaba sobre la parte 
media y algo anterior del pocho, de suerte que propendían 
á estarse mirando; continuaba con caracteres do ser cada 
vez más íntima hasta la parte inferior en que no habia se­
ñales más que de un solo individuo.

Los esternones, separados por í>u parte superior, se di­
rigían de arriba abajo y de fuera adentro llegando á unirse 
los apéndices xifoides ( i) . El ombligo era único , así como 
ol ano: el aparato geuital perfecto y dcl sexo raaseulmo. El 
sacro cúnrnu daba inserción por sus lados á los dos huesos 
innominados: de su base, más ancha que lo normal, nacian 
formando V, dos columnas vertebrales.

La respiración ora independiente cual corrospondia al 
doble juego de pulmones.

Hubo quien creyera que el corazón era único: por los da­
tos que me suministró la auscultación sostuve siempre que 
este órgano ora doble, y la exactitud de mis observaciones 
tuvieron plena coutirmaciou durante la bronquitis que afec­
tó sólo á Ildefonso: éste tenia muchas pulsaciones más que 
su hermano, según me refirió el Sr. Guillen.

Los primeros actos do iS función digestiva eran indepen­
dientes: cada uno sentía á su tiempo la necesidad de ma­
mar: el estómago, los intestinos delgados y los gruesos eran 
probablemente distintos, y la comunidad , en nuestro con­
cepto, comenzaba cu el recto sobra el cual ambos tenían la 
misma influencia: debe inferirse así por las razones si­
guientes;

1. ® Mientras el uno ss inquietaba ó lloraba por mamar, 
el otro estaba tranquilo ó dormía.

2 . ® La cantidad de alimento que tomaban era próxima­
mente igual en las veinte y cuatro horas.

3. ® Cada uno sentia á su vez la necesidad de defecar, 
revolada por los esfuerzos y gestos seguidos de la eva­
cuación.

4. ® A veces el intervalo entre dos deposiciones era cor­
to y no obraban nuevamente hasta trascurrido buen espa­
cio de tiempo.

Probablemente los riñones eran dobles y la vejiga única.
Por lo que respecta á la sensibilidad habia, puede decir­

se, dos pertenencias; cada cual seutia las molestias de su 
lado y cuando se les ¡acomodaba en la línea m edia, ambos 
86 disgustaban.

Evidentemente cada estremidad abdominal corrospondia 
á un individuo^ pues cuando so pellizcaba la derecha, llora­
ba Ildefonso José, y cuando la izquierda José Ildefonso.

Hasta aquí, cuanto por mí mismo en diferentes ocasio­
nes, y 1 0  sin dificultades, pude observar; los datos res­
tantes ha tenido la bondad de comunicármelos el Sr. Gui­
llen Caballero.

Por efecto, sin duda, de la frecuencia con que para exhi­
birlos se desnudaban y vestían en lo más crudo del iuvier- 
iiü, fue invadido uno do ellos de una bronquitis capilar: te­
nia tos, fiebre alta, tristeza y una inapetencia ta l , que fué 
preciso, en los últimos dias, obligarle á tomar la leche con
una cuchara: el hermano, entre tanto, estaba alegro, con 
apetit# y en perfecto estado normal.

El primero se desnutrió considerablemente, se fué agra­
vando la enfermedad y falleció en la madrugada del 15 de 
Eebrero: el hermano, que hasta entonces habia estado bien, 
sucumbió á los quince ó Veinte minutos (2).

Sensible es que no se haya hecho la inspección cadavé­
rica. por medio de la cual se hubieran encontrado particu­
laridades anatómicas sumamente curiosas, algunas de las

(1) De aquí el nombre de Xiphodymos (gemelli xiphoiñe june- 
ti) que le dá en bu artística clasiftcaciou G. tíaint-IIilaire.

(2) El monstruo lo conservan sus padres en alcohol: se acordó 
adquirirlo para enriquecer el gabinete do la Eacultad, en el cual te­
nemos otros dos Xiphopagos, pero ignoro qué gestiones se hayan 
hecho.

cuales pueden colegirse, según queda indicado, por el modo 
de funcionar.

Sin las repetidas imprudencias que los padres cometieron 
procurándoles un enfriamiento á cada instante, estos indi­
viduos pudieron vivir muchos años del mismo modo que 
vivieron cerca de cuatro meses; y en este caso ¡qué rico 
manantial de curiosas observaciones hubieran sido dos sé- 
res, con deseos independientes, obligados á vivir tan estre­
chamente unidos! ¡Cuán difícil hubiera sido el acuerdo 
siendo así que, para la importante función de la locomo­
ción, cada uno disponía de una estremidad! Si uno era pe­
rezoso y el otro activo, si el uno lascivo y el otro continen­
te, etc., ¿qué pactos tan curiosos se hubieran vistos Obli­
gados á hacer?

Entre los cinco mónstruos análogos que han nacido vivos, 
ninguno ofrece tanta semejanza con el que hemos descri­
to, como la famosa Rita-Cristina (1), nacida en Italia en 12 
de Marzo de 1829 y que falleció en París el 23 de Noviem­
bre del mismo año: de este mónstruo se ocupó casi toda la 
prensa científica d# Europa 'y no pocos periódicos políti­
cos (2 ).

Astley Cowper dió noticia á Geoffroy Saint-IIilairo da 
otro mónstruo parecido que vió en París por el año 1792.

Gaspar de los Reyes Franco (3), habla de dos mónstruos 
con dos cabezas y cuatro brazos , nacidos en Inglaterra eu 
las provincias de Northumberland y de Oxford: el primero 
vivió hasta á la edad de 28 anos (4). y se notó bien, dice 
«que en cada cabeza habia un principio do raciocinar dife­
rente, porque unas veces convenían en sus pensamientos y 
otras no. El segundo vivió algunos dias, y aunque no llega­
ron las dos cabezas á poder raciocinar, sentían diferente­
mente, pues cuando la una dormía, solia estar despierta la 
otra.»

El primero de ellos debe ser el que, atendido con el 
mayor esmero, por encargo del Rey de Inglaterra, apren­
dió varios idiomas y llegó ú sor excelente músico. Sus dos 
mitades tenían con frecuencia deseos opuestos y no erau 
raras entre ellos las desavenencias (5): murieron á la edad 
de 28 años, y se cuenta que uno de los cuerpos sobrevivió 
al otro algunos dias (6 ).

Entre los que han nacido vivos la historia más completa 
que conocemos es la de Rita-Cristina, que ofreció con Il­
defonso José las mayores semejanzas hasta en la enferme­
dad de que fallecieron y en el acto do la muerte (7).

Hay noticias do otros que han nacido muertos, de les 
cuales se conservan dos en ol Gabinete do la Facultad do 
Cádiz; uno nacido en Medina Sidonia el dia 29 de Febrero 
de 1736, á propósito del cual evacuó una luminosa con­
sulta nuestro inmortal Feijoó (8 ). El otro nació en la Isla

(1) Véase la historia de este mónstruo en Geoffroy Salut-Hílai' 
ríe.—Tomo 3.“—Folio 166.—Paría, 1836.

(2) Sobre este notable mónstruo se publicaron en Italia y Frau­
d a  numerosos ai'tículos y algunos folletos. Demichelis los describió 
en los Ánnali univ, de vhed. de Milán. —May*, 1829. Se ocuparon 
también de él Mofou, Caffarelli, Strambio, etc., entre los italianoSi 
y entre los franceses Castel, Serres, etc.

(3) Citado por Navas en sus elementos del arte de partear.— 
Tomo 2.”, f.° 435.—Madrid, 1815.

(4) Debe ser el mismo de que se ocupan J . Eiolan, BuchanaiHi 
Saiut-Hilaire y otros. Obra d tada.—Tomo 3.®, f.“ 175.

(5) Buchanam liice á este propósito—tiarias voluntatihus du» 
corpora secum discordia dissentiebant etc.

(6) Es el ejemplo de mayor longevidad que la ciendo reg'str* 
entre los Xiphodymoa, pues aunque se dice que existió uno q“® 
llegó á los 63 años: no se tiene la noticia por muy auténtica.

(7) G. Saint-IIilaire.—Obra citada.—Tomo 8.*, f.® 169.
(8) Dice de ellos: que erau dos individuos, y á la pregunta de 

sí ambos quedaron bautizados al adminisírarse el Sacramento en uo 
pié, contesta: que probablemente ninguno. Feijoó: Cartas erod. 
Tomo 1.®, f.® 78.—Madrid, 1774.—Y digo yo: pertoneciende unp|® 
á cada individuo, ¿ por qué no pensar <ine el dueño al menos del pi® 
sobre el cual se vertió el agua, quedó bautizado?
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(le León y fue conducido al Colegio de Cirujía do Cádiz 
cerca de tres dias despuos de haber nucido (1 ).

En el magnifico Museo que tiene en Madrid el Dr. Ve- 
lasco existe también un Xiphodymo, cuya historia desco­
nocemos (2 ).
¡^Los ejemplos de Xiphodymia no son muy raros (3), pero 
sí lo es que vivan algún tiempo (4); bajo este aspecto son 
interesantes los datos que hemos podido reasumir sobro el 
mónstruo de Capileira.

Granada, Enero de 1876.

P R E N S A  M E D I C A .

U n  ca so  d e a m n e s ia  p e r ió d ic a ,

M. Azam, profesor de la escuela de Medicina de Bur­
deos, acaba de escribir una memoria acerca de este parti­
cular y habiendo sacado á luz la Gazette M édical de 
Bordeaux un estrado bastante detallado de la misma, 
vamos á traducirlo en parte para que nuestros lectores 
tengan conocimiento de una alteración de la memoria que 
al parecer no registra igual en los anales de la ciencia.

Se trata de una señora nacida el año 1843, de padres 
sanos. A los trece años so presentaron síntomas de histe­
rismo, accidentes nervioso» variados, dolores vagos, he­
morragias pulm(3nares do que no duba razón el estado de 
os órganos respiratorios. Más tardo, año y medio después 

aparecieron los fenómenos que ván á ocuparnos. Sin causa 
conocida, á veces bajo el imperio de una fuerte emoción 
e-sperimentaba un vivo dolor en las sienes y caia en una 
postraiiion profunda, semejante al sueño. Este estado du- 
i’alia diez minutos y después espontáneamente abría los
OJOS y parecía despertar. Los accesos se presentaban cada 
Cinco ó seis días.

Pronto los accidentes de histerismo propiamonto dichos 
W agra^mron e hicieron indisponsakles la asistenciia facul­
tativa. Del exámen hecho por M. Azam, resultalia que la 
enferma era morena, de talla mediana, bastante robusta 
mal reglada y sujeta á frecuentes hemoptisis, probableraen-^ 
te suplementarias. De clara inteligencia y bastante instrui­
da, dada su posición social, era triste su carácter y su esta­
co enfermizo lo inspiraba serias preocupaciones.

Bajo el punto de vista intelectual, sus actos, sus ideas y 
su conversación eran perfectamente razonables. Mas ebsi 
toaos los días esperimentaba los siguientes fenómenos: oeu- 
Paaa en su labor, de repente, sin quo nada lo hiciese pre- 
eer y después de un vivo dolor en las sienes, se doblaba 

cabeza sobre el pecho, quedaban inactivas sus manos v 
un inertes á lo largo del cuerpo. Dormía ó parecía dor- 

u*. pero su sueño era especial, pues ni el ruido ni ningu- 
' escitacion oran bastantes á despertarla. Este sueño su- 

vinf 1 tíos ó tres minutos y á veces más: después le- 
< maba la cabeza y abriendo los ojos saludaba sonriendo á 

ííeg:idos; su fisonomía toda revolaba la más pura 
^^na; continuaba enseguida la labor interrumpida y dea- 
tristr^^^^ regularidad todas sus ocupacionoe, más su 

t^t-dinaria habíase trocado por la alegría y su viva- 
„  rayaba ya en turbulencia.

"  este estado se acordaba perfectamente de todo lo

0) Navas— Obra citada.-Tomo 2 .", f.» 13,■j.
(<0 ADntómico—1874—folio 101.

'• t̂tocidos nn! embargo, dar caenta de algunos poco
(4) 71 ’ ^ o.^|8ten en nuestro país.

hayan nacido vivos. Se sabe 
Inglnterm hace más de dos,«iglo.s: uno vivió ei otro pocos días. ^

^‘*''2. no b a l * c i m j a n o  Astlev Cowper, en j  mas antecodeute.s, . i >
Oristina, que vivió cerca do 3 meses y murió en

“í® l87i'v ^íd®^onso, qne nació en Capileira en Octubre
7 mano en Febrero de 1875.

fj/üe le habla pasado durante tos oíros semejantes y  du ­
rante su  vida normal.

Durante estos accesos eii que era ajena al dolor físico, 
todas sus facultades parecían más desarrolladas y comple­
tas. Lo que constituía la superioridad de este segundo es­
tado era, quo durante su curso so acordaba no sólo de todo 
lo quo le había sucedido en los accesos procedentes, sino 
también en su vida normal, mientras quo durante esta no 
tenia ningún recuerdo de lo que le había pasado durante el 
acceso.

Se pasaron quince años sin que M. Azp.m viese á la en­
ferma. Guando de nuevo la vió en 1875, era ya una mujer 
de 32 años de edad, madre de familia, y dirigía una tienda 
de especies. Su mal so había agravado hasta el punto de 
absorber los accesos casi por completo su existencia, sólo 
que—y esto es digno de notarse—la enferma consideraba 
sus períodos de estado normal, de dia en dia más cortos, 
como los períodos do acceso.

En 1874 en uno de estos períodos, volvía en carruaje de 
pagar el último tributo á los restos de una amiga, cuando 
de pronto noto que entraba do lleno en el período normal y 
olvidó por completo el por qué se hallaba en aquel carruaje.

La duración de los períodos do transición que marcan el 
paso de un estado a otro ha variado, pue.s así como antes 
la pérdida do conocimiento duraba sólo algunos minutos, 
hoy es tan corta que puede disimularlo, hállese donde so 
halle. En el período de acceso está'alegre, se ocupa mucho 
do su toilette y se muestra muy afectuosa, mientras que 
en el estado normal se halla siempre sombría, inquieta y 
taciturna.

El 5 de Julio del pasado ano hallóla M. Azam triste. Sa­
ludóle ceremoniosamente y pareció admirada de aquella 
visita, lo cual probaba que se hallalia en estado normal. 
.Para cerciorarse le preguntó si recordaba cuál era la últi­
ma vez que se habían visto, y contestó quo hacia un año 
en la plaza de la Comedia. Era cierto en efecto, pero olvi­
daba la visita del 25 do Junio hecha durante su estado 
anormal. INo .sabia qué era de su marido ni A qué hora ha­
bía salido do casa, yes que lo había hecho un cuarto de 
hora antes que recobrase la enferma su estado normal. La 
incapacidad, hija de esta pérdida de la memoria, la afecta­
ba mucho, sobre todo por lo que concernía ú su comercio. 
«Cometo, decía, errores sobre el valor délos géneros, cuyos 
precios ignoro y me valgo de rail subterfugios para no pa­
sar por idiota.» El período normal duró eso dia desde las 
ocho do la mañana hasta las cinco de la tarde, y desdo en- 
tónces hasta el 14 de Octubre no tuvo otro período lúcido.

El 15 de Diciembre do 1875 hubo otro cambio conside­
rable en el estado de la enferma: el período de razón, en 
lugar do aparecer después de dos ó tres meses de acceso 
continuo, muéstrase cada dia y dura media hora, prc.sen- 
tando siempre los mismos caracteres, en especial la am­
nesia.

Tal es en resúmen la exposición de este curiosísimo he­
cho. M. Azam lo acompaña de algunas reflexiones de )a 
mayoría de las cuales haremos gracia a nuestros lectores*. 
Sin embargo, no podemos menos de indicar que esto profe­
sor dice quo en la enferma no existía ningún trastorno do 
las fíuiuUades intelectuales y morales, ninguna alteración 
de las funciones^sensoriales, y que tan s(31o la memoria e.s- 
talia afectada. En el sonambulismo hay también amnesia 
al despertar, pero esta es la sola analogía que existe entre 
esto estado y el do la enferma. El estado anormal constitu­
ye una existencia completa, perfectamente razonalde, que 
sería absurdo querer asimilar al estado de sonambulismo.

Bajo el punto do vista médico-legal, todos los autores 
están de acuerdo en considerar irrcsponsablo al sonámbulo 
verdadero, mas en el caso presente no soría tan fácil al­
canzar igual benevolencia.

Despuos de haber sentado quo sólo estaba afecta la me­
moria, el autor se esfuerza en demostrar que las diferen­
cias tan notables entre el carácter ó los sentimientos afee- 
tivps observados en los dos estados, no son más quo conse­
cuencia de la alteración do esta facultad. Esta alteración do
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lii moiiioria, esta umnesia, es como porióiUca. Lti efecto, 
ca .el oslado normal ol rocaerdo salta todos los períodos 
anormales caalquiera que sea su distancia.

A prepósito de esta alteración línica do la memoria, 
M. Azam pregunta si de ella podría sacarse un argumento 
en favor de la localización de esta facultad cu una parte 
cualquiera del cere!n*o.

Después insiste sobro la osLrema importancia do la me­
moria en la vida del hombro,, importancia que todos cono­
cemos teóricamente, pero que rara vez ha recibido demos­
tración práctica más evidente que en ol caso actual. Figú­
rese en efecto lo que es una persona que como esta enfer­
ma ignora en un momento dado todo lo que ha pasado, 
todo lo que ha visto, dicho ó contado durante los tres ó 
cuatro meses precedentes. No es despertar lo que -hace es­
ta enferma, sino salir de la nada. Si ha contraido una deu­
da, recibido un depósito durante ose estado, si á su esposo 
ó á sus hijos les ha ocurrido una desgracia, lo ignora todo 
en su estado normal.

Atendiendo á la duración cada vez más corta de los pe­
ríodos de estado normal, el autor cree que llegará \in dia 
en que el anormal absorlja toda la existencia. Entonces 
será una personalidad completa, pero no será la misma 
que la de otras voces. Será otra persona, puesto que la 
amnesia habrá desaparecido. De esta manera ol bien nace­
ría del csccso del mal.

í.,as conclusiones do este trabajo son las siguientes:-
1.^ La enferma padece desdo hace diez y seis años una 

¡vlteracion de la memoria, una amnesia de varialde du­
ración.

2 . *̂ Fil olvido es completo, absoluto, pero sólo so refie­
re á lo sucedido durante ol estado anormal, no á las nocio­
nes anteriores ni á las ideas generales.

3. “ Además do la amnesia que es un fenómeno del es­
tado normal, presenta durante los periodos de aecoso mo­
dificaciones en el carácter y en los sentimientos afectivos, 
consecuencia de aquellos.

Esta alteración de la memoria y los fenómenos que
la acompañan, reconocen por causa una disminución en el 
aflujo de la sangre á la parte del cerebro en que debe estar 
localizada la memoria.

5.*“ La estrechez momentánea de los vasos origen de 
esta disminución, es provocada por el estado histérico de 
la enferma.

B lcla cío n  e n tre  e l u«$o do 1» c a rn e  cru d a  y  la  
fr e c u e n c ia  d e ia  te n ia .

La frecuencia do la téniaha adquirido en Francia, dice el 
Ür. F. do Ransc en un artículo que publican los periú iicos 
extranjeros, proporciones insólitas, especialmente entre los 
niños. Este hecho ha llamado, como no podía menos, la 
atención do los prácticos y ha sido objeto de una intere­
sante discusión en la Sociedad médica de los hospitales.

El aumento en el consumo de tenífugos en osos cstable- 
cimieutos, aunionto que hicimos notar en un párrafo de 
crónica inserto en el número 1.157 de nuestro semanario, 
prueba de una manera evidente la mayor frecuencia de ese 
entozoario, lia causa de esto parece residir en el uso que se 
hace, ora de la carne cruda como medicamento, ora dé las 
carnes poco cocidas, recomendadas como más dignstÍl)los y 
más tónicas. La uniformidad del régimen alimenticio del 
sóida lo esplica la rareza de esta enfermedad en el ejército, 
la cual es por el contrario muy frecuente en las tropas que 
guarnecen la Argelia y el Sonegal, debido quizás á que los 
restos de los animales permanecen abandonados al aire li­
bre y á que las aguas que se emplean para bebida ordina­
ria están cargadas do huevos de tenia ó de cisticercos.

En Al)isinia se atribuye la frecuencia do ese parásito al 
uso del broundon, comi-la favorita de los indígenas que no 
es otra cosa que la carne cruda y aun caliento, palpitante, 
del animal que so acaba de inmolar. Podría objetarse que 
Ja carne más usada en estas poblaciones é ra la  de vaca y

uo la de cerdo, que es la que verdaderamente contiene él 
cisticerco larva do la tenia so lium . Pero hechos recientes 
han venido á demostrar que ambas carnes h\ contienen.

Justo es auto todo mencionar los recogidos por M. Weis- 
sc do San Petersburgo. En esta ciudad, dice, sólo se coao- 
cia y observaba el botriocéfalo, con csclusioii completa do 
la tenia propiamente dicha, cuando los profesores princi­
piaron á aconsejar la carne de vaca para el tratamiento de 
la diarrea de los niños; pues bien, desde entonces se han 
presentado y siguen presentándose numerosos casos.de 
tenia.

Desde osa época se han ido multiplicando los hechos de 
esta naturaleza y ¡VI. líenri Rogar ha reunido bastante nú­
mero en una memoria leída poco ha cu una de las Socie­
dades (le París. M. Ranso cita también el de un abogado 
onformi-zo en su infancia, hasta el punto que llegó á inspi­
rarle en dos ó tres ocasiones serios temores, á quien pres­
cribió el uso de la carne cruda, y do tal modo se habituó á 
ella que después ya adolescente pedia en las fondas bed- 
taks crudos, que comía simplemente con su pan y un poco 
de sal. Mas hace dos años notó en sus oscromentog algunos 
anillos do tenia; tomó kousso y espulsó 5 ó G metros do 
este parásito, poro sin la cabeza, (¡ue uo fuá espulsada has­
ta dos meses dospue.s, merced á una nueva dosis de kous- 
8 0 . Desde cntonc0.s renunció al uso de la carne erada y no 
ha vuelto á padecer semejante enfermehil.

y  no sólo roeouoce esta causa la afección que nos ocupa- 
sino que os debida también á la moda—pues no dudamos 
.en llamarla así—de comer las carnes tan poco asadas , quo 
mientras su temperatura oscila entre 52 y 53°- en su peri­
feria, en el centro llega solo á 46 ó -43, la cual es sin duda 
iiisuficionto para destruir las larvas de la tenia, caso de que 
en ella se hallen depositadas. M. Vallin ha demostrado que 
los conejos que comían carne triquinada, asada á una tem­
peratura infurior á 54' ,̂ contraían indefectilolomento la tri­
quinosis, lo cual no suesdiu si se elevaba más la tempera­
tura.
. Por fortuna la tenia es un hué.sped bastante menos peli­
groso ([ue la triquina, siendo nosotros de la misma opinioo 
que M. Roger que rechaza coa energía todos los accidente’ 
que á aquella se atribuyen (vértigos, epilepsia, catalepsia- 
sordo-mudez, idiotismo, etc.); pues si no d(íbe mirársela 
presencia de esc parásito como signo de buena constitu­
ción, como creen ios abisinios, tampoco como causa ú ori­
gen de tan gran número do males.

Estos hechos demuestran la íntima relación que exista’ 
catre la presencia de la ténía y la ingestión de la carne d? 
vaca cruda ó poco asada, asi como también que la tém̂  
iuermo procede del cisticerco do la vaca, mientras que la so­
liu m  ó armada procede del cisticerco del cerdo. La cap®' 
rimcutacion animal acaba do confirmar esto dato demos 
trando la proposición inversa. Leuckart y Saint-Cyr b®” 
hecho tragar á los animales do la especie bovina anillos d® 
tenia inerme, y han hallado en la autopsia do estos anini:i' 
les quistes que c.m-tcniaii cisticercos, cuya cabeza despr®' 
vista de ganchos presentalla los caractóros do • la tcO¡̂  
desarmada.

Vése pues, que el cisticer.io del cerdo se transforma_ 
el hombro en tm iia  solium  y el do la vaca en tómí 
inerme.

La profilaxia de la ténia se reducirá á hacer cocer 1̂  
carnes do cerdo, do vaca y de ternera, á una tempcrat-ur* 
bastante alta para matar los cisticercos que puedan cont® 
ñor. ¿Sería conveniente prohibir la carne crula 6 poî ó 
cida de vaca? Si la presencia de la ténia ofreciese siíri® 
peligros, la respuesta sería afirmativa; mas estos polip‘‘°̂  
no existen por lo general, pues el hecho notable comumC'  ̂
do por M. Broca á la Socie lad do cirujia, y del cual daio® 
cuenta en otro lugar del periódico, parece ser el prúo® 
ejemplo conocido de la coexistencia do la ténia con g'’*' 
número de cisticercos diseminados en el sistema musem-  ̂
y probablemente en los centro.? nerviosos. De todos 
ol práctico es el que pesando en cada caso particular 
un lado las ventajas y do otro los inconvenientes dé la c*'
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ue cruda ó poco cocida, deberá decidir la convenieucia ó in- 
conveniencia de su administración.

Por lo demás M. Roger propone para evitar estos peli­
gros el sustituir la carne de vaca por la de carnero, con lo 
cual no 86 corre riesgo de provocar la génesis de la tenia. 
En efecto, la única larva del carnero tiene su asiento en el 
cerebro de este animal, y su ulterior desarrollo se verifica 
nó en el intestino del hombre sino en el del perro.

La consideración práctica que de todo esto se desprende, 
es la de ser más parcos en prescribir el uso de la carne de 
vaca cruda ó poco cocida ó la do sustituir esta por la de 
carnero.

T r a ta m ie n to  d e la  sifilo sis  fa rin g o -n a sa l*

El Dr. Cb. Mauriac acaba de dar algunas lecciones acer­
ca del tratamiento racional y completo de los accidentes 
sifilíticos terciarios que afectan de una manera tan grave 
las regiones nasal y faríngea, y después de insistir sobre 
la necesidad y eficacia del ioduro de potasio A dósis sufi­
cientes y continuadas por bastante tiempo, dá dicho profe­
sor para el tratamiento tópico de la sifilosis nasal los si­
guientes preceptos, que tomamos de un periódico extran­
jero.

Si hay ozeua y secreciones moco-purulentas fétidas y 
abundantes, deberán hacerse inyecciones ó duchas nasa­
les. Esta operación es muy sencilla, si se conoce el pro­
cedimiento inventado por W eber, que descansa en el prin­
cipio de que si se inyecta en la nariz un líquido, de modo 
que llene por completo la fosa nasal sobre que se opera, 
ese líquido no cae en la faringe, sino que so vuelve por la 
fosa nasal del lado opuesto, después de haber contorneado 
el borde posterior del tabique. Y esto sucede, porque el 
velo del paladar, por un movimiento instintivo y reflejo, 
se levanta y aplica herméticamente sobre la pared poste­
rior de la faringe, de modo que forma un diafragma com­
pleto.

El enfermo debe tener la cabeza muy inclinada hacia 
adelante, respirar con la boca abierta y evitar todo movi­
miento de deglución. La cánula de la geringa ha de sor 
bastante voluminosa para obturar del todo la fosa nasal en 
que se introduzca. Alternativamente se opera sobre una y 
otra fosa para producir corrientes en sentido inverso y con­
seguir que la limpieza sea completa.

Los líquidos de que debo hacer uso son distintos y uno 
de los mejores es sin duda el agua tibia ligeramente 
salada (10 gramos de sal común por litro de agua). Entre 
los desinfectantes se puede echar mano del permangauato 
de potasa, del ácido fénico y del licor de Labarraque. Como 
Vehículo so tomará siempre 1 litro de agua tibia, A la cual 
se añadirán, ó dos cucharadas de la solución siguiente:

Permangauato de potasa. . • 10 gr.
Agua........................................ 100 —

d 1 gramo de ácido fénico, ó de 5 A 10 del licor de La- 
barraque.

Como vehículo de las duchas medicamentosas, se podrá 
emplear 1 litro de la decocción de hojas de nogal, de quina, 
ratania, ú  otras sustancias astrlngentos, con pequeñas can­
tidades de sulfato de zinc, de alum bre (50 á 80 centígra- 

de acetato de plomo (1 gram o), de clorato de poLa-
(5 A 10 gramos). M. Guersant hacía inyecciones con 500 

gramos de leche, á la  que anadia dos ó tres cucharadas del 
licor de Van-Swieten.

F inalm en te , con tra  la mucosa nasal se usarán  varios 
polvos m edicam entosos, cuyas form ulas darem os á  conocer 
OQ la Sección correspondiente del próxim o núm ero.

Con lo dicho so comprende fácilmente el gran partido 
íne de los tópicos puede sacarse en el tratamiento de la 
*iniosÍ8 nasal. Do esta manera se remediará uno de los 
síntomas más penosos del ozona; se modificarán las socre- 

morbosas, se cicatrizaría ias úlceras y se favorecerá

la eliminación de los huesos aecrosados. Mas no por ese se 
olvidará jamás el tratamiento general, administraado el 
ioduro de potasio á grandes dósis,

Dr . R. Sebret.

P A R T E  O F I C I A L .

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión lileraria del d ia i7  de Febrero de 187C.

Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior, la 
cual fue aprobada.

Después del despacho ordinario, en el que se dió cuenta 
de las comunicaciones y obras recibidas, obtuvo la pa­
labra

El Sr. L ló ren te , y dijo: Que en el ejemplar que había 
presentado en sesiones anteriores, de los pulmones de un 
perro, se había encontrado materia melánica, lo cual le ha­
bía recordado otros hechos de igual género.

Las manifestaciones melánicas, continuó diciendo, son 
muy frecuentes, sin exigir casi nunca tratamient® alguno; 
si bien no deja de haber casos que pertenecen al órdeu pa­
tológico.

Una yegua torda tenia un tumor en la vulva, que llegó 
á ulcerarse, saliendo cierta cantidad do materia melánica. 
Murió el animal, y en todos sus órganos se encontró infil­
trada la misma materia.

Otra yegua presentaba un sobrehueso en el último falan­
ge. Se la operó, y cuando ya se encontraba casi curada, de 
repente enfermó, con todos los síntomas de un cólico vio­
lento. Al hacer la autopsia se hallaron masas melánicas, de 
las cuales he tomado algunas porciones, que pueden verse 
6U ol frasco que está á la vista.

En el iatesbiao delgado había un agujero del diámetro 
de un duro, procedente, sin duda, del reblandecimiento de 
una masa melánica, que fué la causa ocasional de los acci­
dentes que produjeron la muerte.

Estas observaciones enseñan, á mi parecer, que cuando 
hay manifestaciones melánicas esteriores, existen también 
interiormente.

Ahora me ocuparé en otro asunto, es á saber, do un cál­
culo urinario encontrado en otra yegua, el cual está presen­
te, y tiene un diámetro enorme, llenando toda la vejiga.

He llegado á saber, que dicho animal pertenecía á una 
yeguada de Andalucía, en la cual se notaban muchos pa­
decimientos urinarios. Se contuvieron tales accidentes, va­
riando las aguas que bebían los animales.

Esta especie de cálculos son muy frecuentes en los ca­
ballos.

Hecho un ligero análisis del cálculo que presento, se ha 
encontrado en él: sosa, potasa y cal, y varios sulfates y 
carbonatos tórreos.

Las aguas que bebía la yeguada á que me refiero eran 
turbias, y no es dudoso que , absorbiéndose las sustancias 
no sólo disueltas, sino muy divididas, pasaban las sales de 
dicho líquido al torrente circulatorio de los animales que 
las usaban, eliminándose luego por las vías naturales.

Todo esto acredita la eficacia da las medidas higiénicas 
para evitar las enfermedades Hay otros muchos casos en 
que se ocasionan á los animales accidentes, que sólo se re­
median variando los pastos.

Por último, respecto de la larva que examinó la Acade­
mia en la sesión anterior, debo decir que. habiendo con­
sultado acerca de este punto á mi ilustrado amigo el señor 
Pérez Arcas, me contestó con la nota que voy á leer:

Mi querido amigo:
«Adjunto te remito el gusano que me onvjaste para que 

lo estudiára; y puesto que deseas te manifieste mi parecer 
sobre él,- te diré que éa mi opiaion es una larva üe un a  pr
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lero de U familia de los éslndos, y del géaaro Hypoiíer- 
m i ,  de especie probablemente nueva.

»Quizá te estraíie que conociéndose bastantes larvas de 
dípteros que se encuentrau en el cuerpo del hombre , vi­
viendo á sus espensas, no sea ninguna de las citadas por 
los antores , tauto en Europa como en América , pues al 
fin el puerto de Santander, donde se hallaba el paciente, 
tiene frecuentes relaciones con aquellos lejanos países, para 
no hacer imposible do todo punto el que haya sido condu­
cido hasta nuestras costas el insecto en alguno de sus va­
rios estados; poro hay tales diferencias cutre el gusano re­
mitido y las descripciones y figuras do las larvas parásitas 
del hombre en las obras que me ha sido dado consultar, 
(¡ue no es posible referirla a ninguna de ellas.

«Desde luego debemos dejar á un lado las larvas do la 
Luciíia  liom inivorax  Coq. de Méjico y la América me­
ridional, las de la Sarcopliaya carnaria  L. y varias es­
pecies do CaUipliom, que en aquellos países las primeras, 
y en Europa estas últimas, se han, encontrado en el hom­
bre, y le han acarreado la muerto , pues su estructura es 
diversa: la hembra deposita los huevos en la carne muerta, 
ó en las heridas que tienen ciertas condiciones , como tú 
sabes por esperieucia. y no es fácil que lo olvides ; además 
estas larvas son minadoras , en vez de limitarse á formar 
un tumor, que según pareca, es lo que sucedió con esta en 
Santander, lo cual está acorde con su estructura , y obliga 
á considerarla como un éstrido, y do los que viven debajo 
de la piel.

«Poro son varias las larvas de éstridos que so han encon­
trado en el hombre, sobre todo de las cutícolas á que esta 
pertenece, ya en América, alguna, aunque dudosa, en Afri- 
caj y alguna también en Europa. Entre las americanas está

gusano macaco ó de m onte, t i  nuche, ol m oyocuil y 
algunas otras, que portenecen al género D enna tob ia , y 
por lo tanto bien distintas todas ellas de la larva de San­
tander, que tiene los caracteres de las del género HypO' 
derma.

j)La de Africa es igualmente muy diferente de esta.
«Sólo queda el éstrido cutícola que so ha encontrado,en 

Europa, auuque rara vez; yo sólo recuerdo dos casos, pero 
es posible que las obras de medicina indiquen más. Bracy 
Clark, el primor monógralb do los éstridos , refiere al H y -  
poderma bovis F ., la larva estraida de la mandíbula de un 
hombro; y Mr. Duncau en la Revista  veterinaria  do E Um- 
burgo, do 1857,-dice una cosa idéutica de- las estraidas do 
ciertos tumores en uua niña de troce años; es decir, que es 
ol mismo gusano que produce en las terneras los tumores 
que llamáis barros.

«Pero aun cuando el gusano procedente do Santander no 
haya adquirido su completo desarrollo, presenta caracteres 
de tal naturaleza, que en mi opinión no se puede referir á 
la Hypoderma bovis V ., ni á ninguna de las larvas que 
se conocen en este género ; pues en él como en otros hay 
•especies que sólo son conocidas en su estado perfecto, y 
hoy se sabe que no son tan csclusivas estas larvas en lo to­
cante á su habitación, como han creído algunos iiatúra— 
listas.

«Una súplica antes de concluir esta indigesta epístola: 
personas ilustradas deben ser, tauto las que han recojido 
éste objeto en Santander,'como las que han llamado' sobre 
él la atención en M adrid; bien pudieras interceder con' 
ellas para qüe recojieran más objetos de esta clase, y com-' 
plctáran las observaciones, si fuera posible, ó por lo menos ' 
que so conservára el objeto de manera que nó fuera perdi­
do para la-ciéncia.»

Tengo que hacer una esplicacion do la alusión del señor 
Pérez Arcas. Se refiere á una ' pantera macho sumamente 
gruesa, de la'Casa de fieras del Retiro, que hace mucho 
tiempo tuve que asistir, entro otras dolencias, por-uua de 
las muchas indigestiones que padecia. Formóse en ella 
una gusanera, para la cual la prescribí una pernada con 
polvos de Juanes: pero hube de escederme en la dósis, y el 
resultado fué que el animal murió.

El Sr. D. FfiDEuico Rubio dijo que deseaba que en'

efecto se conservase.la larva procedente de Santander, de 
manera que no se perdiese.
- Relativamente á los demás objetos presentados por, el se­
ñor Llórente, añadió, que no dejaban de tener importancia 
porque corroboran la idea de que lamelauosis eu la especie 
humana nunca es un cáncer local.

La regla que procede inferir os que por punto general 
no deben ser operados los cánceres melánícos.

También so vé comprobada la influencia do las aguas cu 
las producciones calculosas; los cálculos tórreos, cuando no 
depeudou de disgregación do otros productos, como sucedo á 
voces eu el raquitismo, casi siempre tienen' su raíz on la 
clase do aguas que so usau.

Hay uua especio de goografía calculosa, que debe teneres
muy en cuenta. . - .

En Sevilla, por ej-emplo, casi todos los cálculos que he 
operado de esta especio, recaían en habitantes de localida- 
dos determinadas.

Continuando luego la discusión sobi’c las infiltraciones
urin arias .

El Sr. Díaz Benito comenzó su discurso, manilestaude 
que la importancia dol asunto, y cierta afición particular i 
estos estudios, le movían á usar de la palabra respecto del 
punto propuesto en sesiones anteriores por el Sr. Gástelo.

Esto señor académico, dijo, ha presentado seis casos de 
infiltraciones urinarias, délos cuales, tres terminaron por 
la curación y tres por la muerto. ¿Por qué estos diferentes 
resultados? Sin duda por la diversa patogenia. Después e 
Sr. Gástelo indicó algunas reglas para el tratamiento o® 
dicha enfermedad.

Ante todo, hay que tener presente que á las in.QUraciO' 
nes suele preceder la retención do orina, que puedo depen­
der do causas iuternas ó de causas esternas ó mecánicas.

Es do la mayor importancia averiguar la causa, par* 
combatirla por los medios que ol arte proporciona.

Todos saben que la próstata empieza á aumentar de vu- 
lúmen con la edad, sobre todo después do los ciucuenU 
años. Cuando esta glándula ú otra lesión cualquiera, cous' 
tituye un obstáculo mecánico, la sonda no penetra, en cu.'® 
caso unos aconsejáii forzar la estrechez, otros voiicciia * 
fuerza de paciencia. Esto constituyo dos métodos bien di 
ferontes; ó usar initrumentos de grueso calibre con Civialc) 
Lerroy ó tratar de inti'oducir una sonda finísima, según 
procedimiento de Menior y PhLlip, con lo cual se logra y» 
lo suficiente para vencer la estrechez por loŝ  procediniit»'' 
tos' modernos con que so ha enriquecido la cirujía.

Debe observarse, como ya se ha dicho, que en tuda esh®' 
choz se forma una dilatación posterior, y hay además ui'* 
lesión granulosa que vuelve friables los tegidos facilitan 
las infiltraciones. . .

Estas so evitan cuando so vence la estrechez, adviríic^ 
do que, para sondar, debe contarse siempre conuiipreci®' 
recurso, cual es ei cloroformo, que sirve de mucho cuan 
so cncuontrau dillcultacUís-......................  , _

Supongamos sin embargo. que ni por estos medios 
aun por el cateterismo forzado, el cual', así comO las 
das metálicas, está ya desechado geueralmenf 
objeto apetecido: entonces es ei caso de tone' • , ; ,
otra operación, la cual variará soguu el estf 
y la forma de la infiltración, si la hubiere.

La punción porineal ostáhoy casi desechs, 
cuitad de penetrar luego en la vejiga con la Sj 
flebitis y otros accidentes quc.ocasioua. . ' ..

También se ha hecho una operación parecida á la 1*'̂ ' 
lateralizada; pero la hace muy laboriosa la infiltración 
los tegidos. ,• _

La Operación rectal es peligrosa , muy incómoda y “ 
muchos casos ha dado fatales resultados. Cooio la próá)® .̂ 
suele haber adquirido gran volúmcn-, os fácil horirlnj _ 
como también el trígono vesical y las vesículas semin*'* ’̂̂. 
La sonda es luego muy iucómoda- y difícil do sostsuer^^  ̂
suelen quedar fístulas. Mondiors ha practicado ÍÍS vecoi’ 
Operación, 17 con-buen resultado y las restaates con va
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«üütratiempüs, habiendo ocurrido en dos de ellas la muerte.
La Operación que pareco hoy preferible es la puiioiou 

supra-pubiana. Ofrece la ventaja de permitir el cateteris­
mo retrogrado, y alguna vez se ha podido restablecer así el 
curso natural de la orina. Sólo es do temer la lesión del 
peritoneo, cuyo peligro so atomía mucho usaudo el aspira­
dor de Dieulafoy.

Al llegar á este punto, ol Sr. Díaz Benito suspendió su 
discurso por haber pasado las horas de reglamento , y so 
levantó la sesión.

E l Secretario,
M a t í a s  N i e t o  S e r r a k o ,

UTueva r e u u io n  de la  p re n sa  m éd ica.

El martes 11 del corriente mes, d tas nueve de la 
noche, se reunirán los directores y  redactores de los 
periódicos de M edicina y  de Farmacia en casa del 
Sr. Mendez A lvaro , calle de las Urosas, nüm. 9, se­
gundo de la derecha.

S e sió n cie n tific o -^ a stro n ó m ic o -in d u stria l  
y  re c r e a tiv a .

También tienen alguna voz los médicos sus ratos de os- 
pausion y de fraternal y plácida alegría; y tal es su destino 
que aun en estos casos suelen llevar el bien do la humani­
dad por principal objeto.

Así sucedió en la noche dol jueves. Invitados per el se­
ñor Ü. Antonio Sánchez Almodovar, cosechero do los ricos 
viuos que con el título de V inos especiales de V is ta -  
Alegre, se han puesto hace poco á la venta en Madrid (1), 
para informarliis de su elaboración con ol fin de que for­
maran cabal juicio de su cscelonte calidad, se reunieron en 
el café do Fornos los Sres. Pérez Gallego, Capdovila , Ya- 
íiez, Mendez Alvaro, Nieto Serrano, Tejada y España, Be- 
uaventc, Calleja y Sánchez, Moreno Pozo, Iglesias, Cande­
la , Fernandez Losada , Esquerdo, García Cobo y Porez 
Obüu, asistiendo asimismo el redactor de La Correspon­
dencia de España Sr. Rolo do Angulo.

Es decir que allí so encontraban reunidos los prácticos más 
acreditados do la capital de España, catedráticos de mucha 
ilustración, consejeros do Instrucción pública y do Sanidad, 
periodistas médicos, representantes de la Beneficencia pro­
vincial, del cuerpo do Sanidad militar, etc.

Comenzada la discusión, fueron sometiéndose á ella, al­
ternando con muy esquisitos manjares, uno á uno y suce­
sivamente, los viuos distintos que el Sr. Sánchez Almodo­
var elabora, no ya rutinariamente y como lo pudiera hacer 
'in burdo cosechero do aldea ó un marqués imperito do tan­
tos como se han delicado á esta industria, siuó como cor- 
'"esponde á un hombro de cultivado entendimiento y do só­
lida instrucción que ha consagrado muchos años á este li­
naje de estudios. A medida, iba informamlo el Sr. Almo- 
dovar de los grados do alcohol que cada vino contiene de 
Su elaboración, etc., y se le juzgaba y calificaba por aquel 
senado científico.

Todos quedaron muy satisfcchus de las inmejorables con­
diciones do estos vinos, en los cuales no entra más que ol 
Guillo puro do la vid, prescindiendo do toda composición y 
HrUficiu, y convinieron en cuáles son más aplicables así al 
estado de saluil, como al de enfermedad y convalecencia.

[̂ 'uede la cicada onvaiiecorse—y esto honra al generoso 
‘Uillii-ion—pues que ha llegado ya el caso do que so la con- 
®uUa y Q¡gjj respecto á los productos alimenticios y á otras 
duchas cosas análogas, estimando su voto en todo lo que 
vule. Así ha logrado el Sr. Sánchez Almodovar dojfir p.'oba-

das las saludables condiciones de sus vinos, cosa qne no 
jiuede menos do acreditarlos entre el público. Do su análi­
sis resultó que los que reúnen mejores condiciones como 
tónicos para los convalecientes son los llamados M orsi y 
V ictoria, siendo todos puros , gratos y más ó menos pro­
vechosos para los sanos, según sus temperamentos respoo- 
tivos, predisposicienas morbosas, hábitos y antecedentes.

En medio de estas investigaciones higiénico terapéuticas, 
y mientras so servia aquella suculenta comida, reinó una jo­
vialidad indecible. Parecia como silos médicos concurren­
tes dedicados á la práctica, hubieran esperado largos años 
tan buena ocasión para soltar al buen humor los diques, ol­
vidando aquel rato las lástimas que les afligen de ordinario. 
¡Qué de improvisaciones poéticas, qué de brindis humorís­
ticos, y qué de chistes de buena ley! El Sr. Beuavente, á quien 
dejan apenas momento de reposo sus numerosos clientes, 
fué ol más fecundo en versos improvisados, y el Sr. Tejada 
y España hizo también sus cancamusas á las damas del Par­
naso. El Sr. Ca.pdevila improvisó un gratísimo discurso da 
disparates. Los Sres. Yaflez,Gallego. Esquerdo ylos demás 
ayudaron lo que pudieron... Todo fue, en una palabra, sa­
tisfacción, fraternidad y alegría.

Creemos que el Sr. Sánchez Almodovar ha do haber 
quedado satisfecho del buen éxito obtenido por el tributo 
que ha rendido á la ciencia. ¡Mucho ganaría la salud pú­
blica si todos dieran satisfacciones como esta al público 

• consmni'ior! ¡Obtener buenos productos, os medio más se­
guro do alcanzar éxito en ciertos ramos do industria .que 
ocuparse en falsificaciones y gatuperios! La farmacia debe 
dejarse para el Dr. Garrido.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

) Callo do Sau Martin, dúpi. 8, frouto al Mouto de Piedad.

Instado ssiuitai'io  d e Ilfad rid .

Eü la semana que hoy termina, el termómetro ha osci­
lado e n tre d i,?  como cih'a máxiíua y ü,4 como mínima, 
habiendo ascendido hasta 713,74 mm. la columna baro­
métrica: los vientos dominantes los primeros dias fueron 
el S -0 . y N -0 . y el N-E. los últimos.

Continúan presentándose casos de las enfermedades pre­
dominantes en la pasada semana, aunque gracias á lo be­
nigno de la temperatura lia disminuido mucho su grave­
dad, habiendo influido también aquellos favorablemente en 
la marcha de los reumatismos y demás padecimientos cró­
nicos. Las neumonías, bronquitis, y otras afecciones infla­
matorias, se han presentado en menor número; en cambie 
han sido más frecuentes los casos do anginas tonsilares y 
faríngeas, fiebres gástricas y tifoideas. La mortalidad ha 
decrecido de una manera marcada.

Por .medio del telégrafo se ha saliido que la peste ha su­
frido en Bagdad uua nueva recrudescencia, ocasionando 
próximamente 10 víctimas diarias. La autoridad sanitaria 
de Alejandría ha dispuesto que las procedencias dol Golfo- 
Pérsico, sufran 15 dias do cuarentena cuando arriben ú 
cualquiera de los puertos egipcios del 'mar Rojo.

C R Ó N I C A .

S jeg ira . Los periódicos han dicho, como si fuera una 
novedad, que en el pueblo de Borríol, provincia de Valencia, 
so han observado algunos casos de lepra. No solamente en 
e-e pueblo sino en muchos otros de V.ilenciá, Castellón, C j - 
laluña. Andalucía, Asturias, Galicia, etc , hay no escaso n ú ­
mero de leprosos. ¿Podemos estar muy seguros de que esta 
lioiTÍble enfermedad no tomará e.spanloio vuelo en adelante, 
mientras se conserve tan eslendLlo su germen ?

fiíefunoio». lia fallecido en Zaragoza el día ál del 
pasado mes, el apreciable licenciado en medicina y cirujia 
D. Vicenle Sacera y Sancho, aeadómico jubilado de 
Academia de Medicina, comendador de la i’OJi urden no jdo-
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iieficenoia y C abillero  da las da C id o s  Til ó Isabal la Cató­
lica  f la c ib i su  afligida f.nnilU este débil lesiiinotiio  de se n» 
lim iea to  y de aprecio, y conceda Dios al finado el eterno 
d e sc a n so .

la  b ro m a . Bl úlliiuo cambio de G a b in e te  
ocu rrid o  en Italia, que ha elevado al poder al partido político 
m ás ard ien te , ha H eñido de enluMasmo cietUí'ioo i los estu­
diantes de la un iversi lad de Ñ ipóles, (jue bao  hecho las c o n ­
siguientes d e n  isiracioues con tra  los profesores in jn o s  c a ­
lientes de CISCOS. D icí ise en  otro lle npo que los n iños y lo s 
locos di5a \ l a s  ver li  lis: p )i-eso , po r h illa rse  en  p o ses ió n  
de la v e r la  1, son h »y di» los niños y los lo c is  los q u e  g o ­
b iernan  el inund ), aunque con ellos, y e a  núm ero  m ayor, so 
m ezclan siem nre los pharos. ¡V am osaie lan lel

IV u evo9 h o s p ita le s . Por rea l o rden  de 8 de Mar* 
zo se h a  ap ro b ad o  el proyecto p ara  levan tar dos b arraco ­
nes de m adera  á la am ericana, en  el te rren o  de la Moiicloa, 
p a ra  la a« istencia  de los soldados enferm os de viruela, c o n ­
ced iéndose  p ara  su construcción 88.400 pesetas, con ap lica­
c ió n  al cap ítu lo  29 del presupuesto  de guerra . ¡He aqu í una 
d isposic ión  digna d e  aplauso!

D im is ió n . Los Sres. Sádaba y  M arín y Sancho han  
p re se n ta d o  la dim isión de los cargos de v icepresidente y s e ­
c re ta rio  de la sección científica del Colegio de farm acéuticos 
de Madrid, para que fueron elegidos en  la p rim era  sesión ce- 
lebr.ida en  este año por aquella.

IU nevas o p o sicio n es. El lunes d ieron  p rincip io  
las a n u n c n d a s  á m édicos de la Armada. Según nuestras n o ­
ticias asciende á 57 el n ú m ero  de lo.® opositores.

In y e c c io n e s  d e  a g u a  c a lle n te  p a r a  c o h i ­
b ir  la s  m e tro rr a g la s .— En u n  caso de abo rto  con lie • 
m onag ia  alarm ante, contra la cual fueron inútiles U e rg o ti-  
n a  y las aplicaciones de aaua fría, inyectó  W m delband  agua 
á  la tem peratu ra de 100'» F . ,  y en breve las con tracc iones 
enérgicas del ú tero  espulsaron las m em branas y quedo, com o 
ea consiguiente, cohibida la hem orragia. Dicho profesor cita 
2» casos de aborto dos de metrorragias post p'iHum. y m u   ̂
chas producidas por fibromas u terinos, y  en  lodos ©btuvo con 
este medio excelentes resultados.

P a r to  por e l a n o . Un periódico italiano refie re  el 
caso de una señora que embarazada por tercera vez llamó á 
un  facultativo, a l Dr. Guedes, para que la asistiese en el p a r ­
to que habia principiado la noche an terio r. Su lengua estaba 
seca, la sed era viva y biliosos los vómitos. La más leve p re ­
sión sobre el ab lóinen, m uy m eteorizado, producía intensos 
dolores; el pulso era im perceptible y anhelosa la respir-iciot'. 
H abía tenesm o vesical y rectal, y absoluta im posibilidad de 
dar salida á los m ateriales acum ulados en ambos órganos Las 
contíacciones uterinas eran  frecuentes y enérgicas; los g ra n ­
des labios estaban tum elaclos, rub icundos y sensibles, como 
toda la región perineal. La cabeza del feto se preseniaba en 
el ano, algún tanto  dilatado, corresoondiendo el occipucio á 
la  p a rle  an terio r del recto, y nada fué bastan te  para a p a r ­
tarla de esa posición, en  donde la habia roloiiado una fístula 
recto vaginal cuya causa no podia esplicar ninguno de ¡os 
dos partos an teriores. Como la paciente sufría una intensa 
peritonitis y d  feto estaba m u e rto ,e ’ Dr. G -ieles creyó in ú ­
til p ra c tic a r  la perineolo.iiía ó cualqu iera  o tra  operación, 
que tan  sólo m artirio  habia de producir á  la eiiferiu i, que 
en efecto m urió al ilia siguiente. Con-ideraciones particula­
res  im pidieron hacer la autopsia.

e n s e ñ a n z a  g r a tu ita . En las universidades 
auniriacas. co m í en  la sa 'e u in u s , l s escolaros esluilian con 
los profe'Ores que qaie> eti, y les dan una retribución . Los 
p o b ris  dftbiilameiile justificada su situación, recihen g ra ­
tu ita la enseñanza. Pues bien: algunos dipuiailos del Reichs 
ra lh  austríaco, consiiieraiido e>la enseñanza com > la más li­
beral y dem ocrática, h an  pedido la supresión de ai|uellas 
retribuciones, e.scepUiando tm  sól.» las de los privat donn- 

que no recibeu g’-aiificacion alguna d-íl Estado. La pro • 
posición produjo honda sensación en tre los profesores, que 
protestaron como era natural, y, ¡cosa estrañal fueron a[)o- 
yados por los escolares que han ilirigidoal Parlam ento  e n é r ­
gicas peticiones e n  favor del uso establecido. La proposi­
ción fué, pues, desechada en la Cámara por g rm  m ayoría, 
y  todo el debate versó sobre lo sp  ivut-docenten contra los que, 
creyendo favorecerles, se establece una escepcioii que re su l­
ta r ía  ilusoria al poso tiem po, pues pudiendo o p ta r  los eslu • 
d ian les en tre los cAirsos g ratu itos y los rem unerados, no s e ­
ría dudi^a la elección, y desapaiecerian de esta m anera los 
priííal''docenî n, verdadera garan tía  d é la  libertad de la cien­

cia y  de la  enseñanza, que asegu ran  la saludab leconcurren - 
cid de las ideas, de las doctrinas y de los m étodos en todos 
los grados de la ger.irquía un iversitaria ; pues au n  converti­
dos en  profesores coaservan e n s u  cá led ri oficia! el espíritu
que antes les an im ara, no siendo funcionarios del Esiadoj
sino libres sei'vidorea de la ciencia; y las universidades, auii^ 
que poderosam ente sosteniJa.s por el Oslado, g iran  en  un  ̂
ó rb ita  independiente, que «s en  op in ión  de uno de los actua^ 
les m inistros de aquel reino  la p rim era  condición de su exis' 
tencia .

C l s ’lce rco s m ú ltip le s  e ii e l  h o m b re . M. Bro­
ca ha presentado á ia sociedad de Cirujia de París un  enfer­
mo de 27 añoáde edad, de oficio p rin n ro co c h ero  y zapatero 
después, que desde hace bastante tiem po espulsaba con los 
escrem eiitos anillos que supone fueran de tenia. No seis 
preácribió tra tam ien to  alguno y poco después de esta prime­
ra  espuision perdió cierto  dia el conocimiento y permaneci^ó 
largo rato  en sem ejante e.stado. Estos accidentes— que jamas 
h an  presenlado los caractéres de la ep ilepsia—se renovaron 
después dos ó tres veces, pero nunca de una m anera Isn 
pronta y rápida H ice ocho meses le apareció en el pecho 
u n a  especie de bolsa, y no tardó en ver todo su cuerpo cu­
b ierto  de unos pequeños tum ores indolentes, de form a de
aceituna, que tem an  10 mi ím etros de longitud por 3 de
an ch u ra , siendo su  eje paralelo  a las fibras musculares. 
Punzados por M. Broca estos tum orcilos, notó q u e  esta­
ban  formados por cislicercos, y para estraerlos lodos, so vio 
obligado á  p racticar cerca de cuairgcien las punciones Hoy 
dia ios tum ores tienen  el volúnien de un grano  de cebada; 
los accidentes cerebrales In n  desaparecido y sólo queda li* 
g era  sordera y a lteración  de la visión, debida no á la pre­
sencia de cisticei'cos en  el hum or vitreo, sino á un  principio 
de atrofia de la re tin a . Esta coincidencia de los cislicercos y 
de la lénia, qu-» es bastan te  frecuente en los anim ales, no so 
hab ia  ha.sla ahora observado en  el hom bre.

S lefo rm a s. Se ván A in troducir, según dicen los pe­
riódicos fcaiiceses, algunas de gran im oortaiicia en  la Facul­
tad de Medicina de l’arís, pu-'S se trata nada m énos que de 
la construcción  de anfitea tros bibliotecas, salas de conferen- 
cia.s ele , para lo cual el Estado cede lodos los edificios de 
la  an tigua F acu lta l al m unicipio , y este dedica u n a  sum a de 
seis m illones de francos p ú a  las espropiaeiones y construc­
ciones nuevas. E starán  á cargo del luinislerio de InstruccioD 
pública t stos edificios, pero no podrá dedicarlos á niOitun 
o tro  objeto, á m énos que de com ún acuerdo se desavengap 
el Estado y el im m icipio, e n  cuyo caso el prim ero quedcifU 
dueño de los que ahora cede y el s.^igundo de los que váa 
edificar. Este convenio, que lleva las firmas del m in istro  de 
lüsli'uccion pública y del prefecto del -^ena, ha sido ya aprc- 
b.ído por el Consejo municipal y sólo falta la votación deis 
Cámara de diputados. De llegar á realizarse e.'itos proyectos, 
que halagan siem pre <il que cree que para e.siudiar suii »C' 
cesarios m uchísimos elem entos I udrá la Facultad de París, 
que hoy apenas puede contener 800 alum nos, local suficiente 
para los 6.0ü0 y pico inscritos en  la acm aliJad .

L a id o s  de mó icia-r.irujanos de San Roque (Cádiz); 
dotaciones I.SoO pesetas. Las solic itudes ha&ta el 
Mayo

__La de roé lico -c irn jano  de Villalon (Valladoli t);
diitacion 2 500 pesetas. Las so lic ita  les hasta el 30 
actual.

— La de m édico-cim jano  de Retuerta (Búfgos); sa  dO' 
ta c io Q  l.OOO rs. Las solicitudes h a s 'a  el 4 de Mayo.

— La de m éd ico -ci'tijano  de Ayna (^Ibacatt-); s a  dotacio® 
750 peseta®. L»s solicitude.® hasta el 25 de! aolna!.

— Las de médico ciru jano de I ld ü n  y la da HeredainienW 
de Is®o (  Ubacme); sus dotaciones 1.500 pesetas Las solicito* 
des hasta el 19 del actual.

— i.a de m édico-cirujano do V illar de Plasencia (Cáceres), 
su dotación 5ü0 pesetas. Las solicitudes hasta el 2 i de 
ac tu a l.

8.“

M

M A D RID : Í87C-—Im p . d e  los S re s . R o jas, 
Tudesco?, d i, p r in c ip a í.
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de las obras de medi ina, cirujin, farmiida, historia na 

lurul y > t as cieiicitis, que se prupurcionuti á los sus- 
crttmes d El  S ig lo  Miíuico  van lebuja de un iO por 
lOü de sus rcspeclious precios,
B a y a rd .  aEl<.meuLus> d i med C'na legal,»  arreg lados á 

la I gmiaciuu es -{.fiuia por D. .riauuel ¡Sarrais. Uu lotuu en 
8.° luay r  con lam inas: ou M a.liid lU r«.; e i piovinci-is V¿, 

B o n a in y  y  B e a u  «a.tlaa de anautmía, dea r ip tiv a  del 
cuerpo Lumauo.» publiCadu en P an e , to n  eapiic-oioncs en 
casteduDo.

Las iáu iinas de anatom ía do B nam y son b ien  conocidas 
por di eamero y aun  lu jo  con que te  bailan  ejecutadad. U c- 
piadas del n a tu ra l con una oX.»ctilud y una verdad so rp ren - 
deutea, to n  uu  gu a  ñueliBiuiu p ara  los ectudianies y p -ra  
li-8 prácticos que qu ie iau  re c o ria r  de prom o los poim aoures 
dj una it-giou 6 de uu ó<,^auO duude neceaítcn opeiar. £1 
teaja&g de casí todas las figuras es m itad  a e l natu ra l.

hufidiite de cada lauiiua se uaiU uua tsp lic  u ou razona­
da, ja  cual por c iiBigu.euie uo es uua siu p e nu iuen^la iura 
de los objttuB que rcprub«.noa la  estam pa, sm o uu co iupls- 
mentó d é la  desoripc.uu que cOosigo lleva el dibujo m ism o. 
Antes de iodo se iuuiua, siom pre que sc Conceptúa necesario, 
el modo como sa ha p jeparauo  eu el cadáver la  región que 
se presenta a  la  v ista .

£ l  ófden oe la erpos.c ou es el adoptado por C ruveilbier 
en su tra ta  lo oo anatom ía d-sorip tiva.

Tomo t . ” A parato  uo ja  looomociou (Osteología , S indes- 
mologia, M ioiogja y A poaeuro logia), 8if lá  m nas en  é.*’ m a­
yor, eucuadernc-das a la  büiaüdjso: wii n^gro  Itío rs.} ilu m i­
nadas 3'Jd.

Tomo a.® A paratos de la  circulación (corazoa, a rte rias , 
venas, vasos liu fáticos y sus relncioues to n  los nervios y 
v u c e ra tj, 64 lam m as ou 4 -’ m ayor, oucuacernadas á  la ho ­
landesa; eu neg o 12u; ilnm iuaaas 24u.

h o u i l la u d .  «fjucayo oouro la  ti.osotfa m édica.» U n to ­
mo eu : en ila d r id  16 r s  ; en  proviu..ias 18.

G azeu u x . «Ti atado de unstetricia,» uaauu ido  al caste­
llano ue la ú ltim a edioiou y  aum outado oon uo tss; do.i tum os 
fcu 8.“; odiciou oetupacta v,ou lam inas linas y 52 figuras in - 
teria lauas; t n  U a iid  62 ih.;  en provine.as 60.

C aze iia v e i y  S c h o d e i. u f ia ra  to p iáccuo  de JeS e u fe i-  
meda^es ue la  piei,» U udncido do la  cuaJia  edición por don 
lúam el A uion iSoUauo; Uu etm o eu 8.*̂  u> u di(Z lá-uiUas fiuas 
iluiuiua as, que repriB cutau to..LS los geueros y las p rioci 
pales especies oe iaS tucuim edadod de la p>ei: tU M adrid 86 
leaies; eu p io v iu a a s  4 j .

C h a v u rry . «PiOutUdrio ¿e  física, quím ica é liitto ria  n a ­
tural m edicas » Uu tomo en 8.°: eu M adrid 24 rs.; en  p rov in ­
cias 28.

—«c'iontuatio de física médica.i) U n cuaderno  en 8."; en 
Maurid Id  re.; en p iovm oias 12.

— «Química mo -ica.n Idem , id ., id .
—«ti.sto ria  uatu ra l m .d i -a n Idem , id .,  id .
C h u m e l. «Le c itu e s  oim icas acerca del reum atism o y 

m got,:.» Uu ti.iuo: uU M adrid r4 is ; eu p iov iuc ias  16 
G hum ei. « i r a  ado de paiol g ia  ge<ierai,» traducido  de 

m Oitiuia edicm u, auu.eiiiaUo uou muebaS notas y oon uu 
íBteo&ü ts  Tacbo do la.nPauulogí - g. no. a.» ue iiuouia, por el 
útütor eu lu o ‘iciiia U. ií'ra..uis-o Mcna«z a  varo . Ln lom o 

á.'" m ayor á  dos colum uat: vU Mauxrd 20 Je.; en provlu* 
cías 24.

t*auC0. «Manual de auacultacion y percaeion.B Un cua- 
dciuu: 2 rs.

i'aJcre . «Cratauo com pleto  de las enferm edades Vi.né- 
o r..cÚuioU geoeja l o tUauCaS o .las , m  m o n as y do -

eOorw estas aoL ucias, t ía  rU
cUu ^ auLU^u. a  o cou a o ia a y  un io rm ulario  tspec ia  , por 

■ francisco Mcudea xilvaro.
itstu ou ia  g o zay a  ue Uua icpucacío^ europea, y nu há me- 

de iec..u.ouaacLcU <.Jg-iua iam ^o co  es uectSa Í.j u ia - 
úUtsiar c ..au to  ccUau iie mCuoS iOa p aCb.Cca Uu u i’íai.»viO

yy veuéi^cSi) oi u lve l oeiobCO- 
btüiiü Cuica uci d i- ,  y eu  el cual aparezca itU urao el t» uto 
.*’* vsiuaio y  do la  capeiiouoia do lOo mUa celo..rcB sill Ó^va- 
^8- iJcB tum os eu 8 .“ ,.e sUd á  óüU pcgiuaa; eu  M au tid  4U 
*’aioo¡ cu proVinoiUo 46.

•ffouitt. urrc»ta.*o ue auaiom ia gouerol.a Un tomo en 4.* 
^ ‘‘Jor Jo de 5 yd paginas; eu a iad rid  12 rs, j eu p ro v iu - 

i6 .

H e rn á n d e z  M o re jo n . a H is te ia  de la  toedicina e<-pa« 
Sola.» Xetta oora c ssica cunt «ue las más preciosas ooiicias 
acerca de nuestra  m edicina an t g aa . «il eré Uto de m  ..utor, 
que em pU ó su vida y  su la b n io  tn  acopiar m aterialo« para 
redac ta rla , e s 'a  m. j  r  recom endi ciou que do e lla  pu de 
Lacerse, si u scesit -n a  g an a  los medie >s espaU eL s, tan  in ­
teresados eu conocer á  fondo la  lite ra tu ra  de Sd país.

Da notic a  de m ás de mil autores españole» y d e  nn  sin  
cúinero de obras desde los tiem po^ m ás rem  tos b asta  i ues • 
tre s  días, y  fác il ta  de t^ste mudo U  iu v ts iig ac  un  d e  datos 
im portautlsím ob p ara  la  c ieucia . S iete tom os t n  8.": en  Ma­
d rid  l i d  rs.; en provincias >40.

M a lg a ig u a . «Tratado de anatom ia qu irú rg ica  y de ci- 
ru jía  bopeiiui^ntal,»tr..dUwido de la s e g u u  a e d ic ío a  france- 
Ea por Ó. M atías hlíeto Seirano , doctor en medi una. lila la 
obra más estousa y  redac tad a  bajo un plan m ás naovo y filo* 
eóñ JO que se h e  « sci it.> sobre este ramo de la  n. edicína.

D 8 tum os gruesos de 60 j  á7U0 páginas en  S.**: en M adiid 
56 rs.; en provincias 64

M e m e z  A lv a ro  y N ie to .  «Pronto >rio del a r te  de los 
após.ioB ü n  cuaderno eu 8.®: en M adrid 10 rs ; eu  prov in- 
c i is  12.

M en d ez  A lv a ro . «Form ulario especi d  de las enferm e- 
dud‘8 venéreas,» donde se eccontraiáu  c asidcadaB todas las 
principales recetes que han  usado los prácticos oe m ás nom* 
b ia d ía  Un cuaderno: eu M d rid  6 rs.; en proviucias 7.

N ie to .  «Memorias sobre an a  asociación m édica general:» 
2 reales.

—«lüi sayo de me.’licÍDa genera l, ó te a  de filosofía médica,» 
per D. M atías N ieto  Serrano, o tc to r  en m e icm a y  c iru jía . 
C oaipicude >-bta ob ra  uu auá isis de los principios filosóficos 
aplíca los á  la  m edicina; el ^xám en de las cucstioues re la ti­
vas á la  ce iteza  m édica; el de lae leyes anaióm icas fisioló­
g icas y patológicas en general, y  u n  estudio tin iético  del 
a rte  y  <le los fundam entos de la  terapéutica. No h ay  cuestión 
gravo  de laa re la tiv as  á  los diversos ram^-s de la  m edicina 
que deje  de tener en lu g a r en  este vaeto cuadro. U n  tom o en
4." d em ás  ie 5 u u p ág in as ; en M adria26  re.; euprov in ..iaa32 .

«BusquejO de Ja ciencia v iv ien te , ó sea ensayo de enci- 
clopedsa fí esófi a,n por D. M atías N ieto Borrano. Es uu  t r a ­
tado  com pleto J e  filosofía fund am en ta l, que com^/rende el 
auaiisib fílocófico eu general. U n  tom o en 4.^: ou M adrid 32 
reales; e pr. v incias 36.

—«La reform a méoica,» por D. M utias N ieto Serrano. Ezá* 
m ea c iitico  do os eibiemab de m edicina, Uu tom o en 4.°; en 
M adrí 1 2s r s .;  en provincias 28.

M o re a u . « M '-e  do obst .tricia,» publicado  en P arís , con 
esphca iones en cafeto laQo. Cunbta de 60 lám inas de g ran  
iaiJianoquo re^/ie.eut. n ía  fo rm a norm al, d iám eiio sy  vicios 
d e  cobfoim nCioa de la péivis y  órganus sexuales de la  m u­
je r; la  em oiiu iog ia , el uebairoliu del fo to , todos los t  empoa 
del parlo  n a to ra i y  del a riiñ c ia i en  las d iversas posiciones, 
la  verriuu, la  esti acción coa el fórceps, e tc ., etc.

Es la  obra lUfeS cúm plela > etm ora ia  eu sn  género qne se 
cououe, y birvu de com plem ento a  iodos ios tra tados de obs« 
te  ríe  a  y de ú til aux ilia : á  los que se ded ican  á la  p rác tica  
de los partos.

Un tumo encuadernado á  la holandesa. En negro  120 rea* 
le^ é ilu iu i'ia jo  oOO.

S a u tu c l io .  «Memoria sobre la  Barca en  el ejército ,»  2 rs.
T a V e r n i t r .  «el om entos de ciiu .ca quirúrgica.» U u tom o 

en S.": eu M adri i 14 rs.; eu provincias i6 .
T r o u s s e a u x y  H . P ia p u x .  «L’ratado de te rap éu tica  y 

m ate la mé i oa,n ir^ d u c td o a i cae te lL ao  de la  novena ed i­
ción, por ei Ui. U. M allas N ieto 8eriauo. Dos tum os en 8.®: 
eu Jtiadrid 80 re.; -n  provincl 8 9ü.

^ E  Utí,»iilA LO dPU A B  BItíiN OUmP L e T a S L a s  COLEG­
IO iune> B gu rut.^1 :

boinan de jlftidicinii, Cirugía y Farmaciâ  18 tom os, ó sea 
afios 18j 4 a i id7 y 184U á  i  5 i .

Slédim uu vo tu uob, 1845 á 1853.
El 'IGlo .uedilo , cuntin ..acioa do los dos an teriores, 1854

baSt« lc72 iuC'UaiVe.
dcoiítu ¡aédicUy M adan 1 8 4 6 ,y  lo an terior y  posterior á

ese a ñ o .
La ASfiiracion Médka.
Los Aichiüos de ta enedicina española, 
ht Pa saos Médico Uds.a ie73  lucluaíve.
El tícraao Médico. Tu la la colección.
Libr<.ria naciuual y ex tran jera  de D, Oárlos B ailly-B ai* 

UiCie, p laza  de S an ta  A na, núm , 10, M adrid.
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Medicamentos nacionales de l a  Farm acia General I^spañola de P a b l o  F E R X A ^m E z I z q u ie r d o .

MEDICAMENTOS MARINOS 
elaboriiclüs por Yaito Moiizon, farma­

céutico en San Vicente cl« la Bar- 
í|uera, puerto de la provincia de 
Santander, que se expenden como 
depósito central en Madrid, calle de 
Ponlpjos, 6 , Farmacia de Fernandez 
Izquierdo.

J a r a b e  d c p i i r a t i r o  d o  p l a n t o s  
m a r i n a s .

Silbido es que el ruar ocupa en la su  
jie rf ic ie d e l g lobo  las dos te rc e ra s  p a r ­
te s  de s u  ex ten sió n , y  los a n tig u o s  na- 
tu ra l is ta s  desconocieron la riq u eza  y la 
in m e n sa  variedad de p la n ta s  q u e  v iven 
en e l O céano. Hoy la c iencia  h a  d e s c u ­
bierto  m uchos de los in m en so s arcanos 
q u e  encierra  ta n  es ten sa  reg ión , y Mon 
lau  afirm ó q u e  u n a  de las m edicaciones 
q u e  h a b ía n  de un lversa liza rse , la p r in ­
c ipa l qu izás, es «la m arin a .»

L as p la n ta s  m arin as  se n u tre n  de los 
e lem en to s  de ese m edio, donde la  h u ­
m an idad  do lien te  e n c u e n tra  en  el ve­
rano  el aliv io  y la cu rac ión  de las m ás 
re b e ld e sy  g en era lizad as  enferm edades; 
¿qué eslraño  es que los m ed icam en to s  
m a rin o s  sean  u n  a rs e n a l te ra p é u tic o  
ap rec iad ísim o  por m édicos que le ap li­
ca n  co n stan tem en le , como puede p re ­
g u n ta rse  á D .  T im oteo  L ópez, de Vi- 
iin/.«nonnin rl>n IftruTÍfli! á D. J u a n  C a-llaconencio  (F a le n c ia ) ; á D. J u a n  Ga­
y ón  M iranda, de Bielvn (S .in tander); á 
E ,  R am ón  Sánchez C ó s , de P esués 
(S an tan d e r); á  D. E ugen io  G u tié rre z  y 
G onzález de C ueto, de L am ad rid  (San­
tan d er); á D. M áxim o Perez del V alle , 
San V icen te  de la B a rq u e ra ; á  D . José 
C árceles, de M adrid, y  á  in n u m erab le s  
de to d a  España, cuyas esp resivas y gra . 
tís im a s  c a r ta s  obran  en  n u es tro  poder?

P etism o  y to d a s  las afecciones de la p ie l 
r iu lu d  <lc l o s  M cfiovaa y 

rep iten  los m édicos al o b servar como 
con el «Jarabe de p la n ta s  m arin as ,»  jm  
p iden los desarreg los m e n stru a le s , re -, 
ponen  pérd idas sufridas p o r el flujo 
olanco, suprim iéndo le  y dando á la  fiso­
nom ía u n  ca rá c te r  sa lu d ab le . E n tona  
la m a tr iz  y su s  lig am en to s , eslendien- 
do s u  acción á todos los tejidos, in c lu ­
yendo e l s is tem a  huesoso, cuyos dolo­
re s  m itiga . A u m e n ta  la  secreción  y la 
escrecion de la  o rina , y m itig a  lo s  do­
lo res de la vejiga q u e  aco m p añ an  al 
c a ta rro  crónico, suspende las n á u se a s  y 
sa livación  de la preñez, y en  el h is te ­
rism o  log ra  cu rac iones rad icales.

Método. La .iplicaeion del « Jarabe 
d ep u ra tiv o  de p la n ta s  m arinas» se r e ­
duce á  to m a r los a d u lto s  u n a  cu ch a rad a  
com o las de com er, y los ñ iños como de 
cafó, t r e s  veces a l d ía , ó sea m añana en 
ayunas-, once de la  m añana  ó u n a  hora  
.afiles d e  la  com ida, y al anochecer: so ­
la m e n te  cuando la  to s  ó fu e r te s  dolo­
res  incom odan de noche se u sa  ta m ­
b ién  u n a  cu ch a rad a  cada tres ó cuatro  
hora.s, y pueden  to m a rse  solo ó con té, 
t i ta ,  ruanzanüla , v io le ta , e tc .

P recio :-c  da fra sco d e  u n as  16 onzas 
de capacidad , o p ese ta s .

P i l d o r a s  m a t r l c a l e a .  ^

P rep arac ió n  m a rin a  de Y a rto  Mon 
zoD, usadas con gran éx ito  y á la  vez 
que el « Ja rab ed e  p la n ta s  m arinas» ó so 
sa  en  el cáncer de la m a tr iz ,  u lc e ra ­

ciones y c u a 'q u ie ra  p e r tu rb a c ió n  cró­
nica de e s te  ó rg an o .

Las p íldo ras m a tr ic a le s  p roducen  sus 
efec to s, «sin in v a d ir lo s  tejidos m ásallá 
del mal,» m arcán d o se  de ta l  modo que 
el en fe rm o  conoce cuándo h a  de sus­
p en d er las to m as  y cu ándo  h a  de repe­
tirlas , m ie n tra s  no  se com pleta  la cu­
ración. Bajo la in fluencia  de las «píldo­
ras m a trica le s»  cesan a l poco tiem po de 
su uso las hem orrag ias , a u n q u e  sean 
a b u n d an te s  y frecuen tes, d ism inuye  el 
flujo y  su  fe tidez; cesan  los do lores lan­
c in an tes  en  el em peine y bajo vientre, 
y po r ú ltim o , p ierde e l tu m o r cancero­
so su  vo lú m en , desapareciendo  toda 
p rom inencia  e n t r e  los labios del cuello.

Usos. U na sem ana á p íld o ra  por 
m v.ñana y n o c h e ; s e g u n d a  sem aua á 
dos; te rc e ra  .á t r e s ,  y c u a rta  á  cuatro 
en  cada nna de las dos to m a s ; consti­
tu y e n d o  el p rim er m e s  de tratam ien to  
y consum o de una caja. Se descansa 
ocho dias, y e la liv io h a  de n o ta rse  ro»- 
n ifiesta  y c la ra m e u te , y se continúa 
o tro  m es con o tr a  caja del mismo mo­
do, en  que la cu rac ión  ser.á com pleta, 
y en  los ra ro s  casos en  q u e  no lo sea, 
siem pre q u e  e l a liv io  se realice, deba 
c o n tin u a rse . La en ferm a ha de «pri­
varse co m p le ta m e n te  del u so  de la le­
che y m an teca , ra ie n lra s  d u ra  la me­
dicación. porque la leche destru y e  U 
acción benéfica d é la s  p íldoras matri- 
ca les Coda caja, 5  p ese ta s , y se remite 
certificada por'3  rs  m ás, y las dos cajfls 
puf 44 r s .

K o  m á s  tÍHlfl,
esc lam an  algunos m édicos al observar 
la  eficacia de n u e s tro  « Jarabe d e p u ra ­
tiv o  de p la n ta s  m arinas,» en  la tis is  
la ríngea  y p u lm o n a r , á la  vez que en 
la s  g rav es  en ferm edades del corazón, 
d e l ú tero  ó de la m a tr iz , « tis is  de estos 
órganos.»  Mejor que el ace ite  bacalao 
p a ra  los n iños, es tam bién panacea v e r­
dad  p ara  casi todas las dolencias de la 
m u jer.

G r.in rem edio  en  las afecciones cró­
nicas del pecho, c a ta r ro  crónico, p le u ­
re s ía , d ificu ltad  de resp irac ió n , en  el 
asm a crónico, ronqueras,_ estincíOD de 
voz, «toa ferina» de los ñ iños y en c u a l­
q u ie ra  clase de to s , .po r crón ica o p -  
belde que sea, y  au n q u e  e s té  sosten ida  
por le sio n eso rg án icas .

Es el «Jarabu de p la n tas  m arinas» el 
g ra n  rem edio  de las constipaciones 
p ertin aces , vóm itos espasm ódlcos, d i­
g e s tio n es  le n tas  é inapetencia .

¡Vo m á s  e s c r ó f u l a s ,
dicen  tam bién  los m édicos que lo u san  
y  n o ta n  las m a ra v illa s  creadas po r la 
m edicación del « Jarabe  d ep u ra tiv o  de 
p la n ta s  m arinas,»  pues tra s fo rm a  por 
encan to  la  n a tu ra leza  del escrofuloso 
y las deform idades del raqu ítico , y en 
la  b lan d u ra  de la s  carnes, h u m o res  y 
gases de los niños hace verd aaero s  m i­
lag ros, y loa hace al,enferm izo ó m a l h u ­
m orado  por la v iru e la , saram pión , e tc .

No niáH U e r p e s ,
ge oye decir á  los m édicos, que con e 
«Jarabe  d ep u ra tiv o  do p la n ta a  m a ri­
nas»  com baten v ic to riosam ente e lh e r -

CAFÉ NERVINO MEDICINAL-

S E C R E T O  Á R A B E

EXCLUSIVO DEL DOCTOR MORALES.

C ura in fa lib lem en te  toda clase de dolor 
de cabeza , inc luso  la ja q u eca , los acciden­
tes, las co n g es tio n es  ce reb ra les , las 
lisi?, los vahidos, la debilidad  m uscu lar á

nerv io sa , geuei.>l o local, las m alas d igestiones, los vóm itos, aced ías, inapo* 
tencia, ardores, flato , exceso de bilis, el e x tre ñ im ie u to  y d em ás  trastornosIcQCIa) UrUUlCQ) CAl>CoU UO Ul*40. VAJ* «oaAV/M V V J ^
del ap ara to  g as lro -h ep a to  in te s tin a l; el h is te rism o  y desarreg lo s m enstruo^, 
la  ao c ra ii. clorosis. hidroDesías, diabetes, escrofaU s, raqu itism o  ein lenu iteQ 'la  au o u u i, clorosis, h idropesías, diabetes, escrófulas, raqu itism o  é in lerm ite ii' 
te« . Su u so  con tien e  la s  apoplegias cerebrales, evita las congestiones; es tóni­
co neurostón ico , a ltam e n te  higiénico, sa lu tífe ro  po r las enferm edades que 
ev ita  su  uso  diario , y verdadera  Pnnacea p a ra  las enferm edades d e  la niñez.

In fin itas  certificaciones de m édicos, fa rm a céu tico s  y  p a r tic u la re s , acredi­
ta n  curac iones con el Café neruino rebeldes á todo  o tro  tra ta m ie n to .

Se vendo á  12 y  20 r s .  caja , p ara  v e in ticu a tro  lazas, e a  to d a s  las 
pales boticas y d ro g u e ría s  de E sp añ a  y del e x tra n je ro ; en los depósitos^o® 
M adrid, d octo r S im ón. M. M iquel, Borrell, B lesa, G rau , V illaron, O rtega , Lai- 
vo H ernández, Perez N egro, E scolar, U lzu rru n , J i ;s t ,  S. O eaña y F e r n a n d ”  
Izqu ie rdo . Pentejos, 6 .— En los depósitos de M adrid y p io v in c ias  se rebaja  ei 
20 por 100 desde se is  cajas en  ad e lan te .

DEPÓSITO G EN ERA L:
y  Mlnn? 48» M a d rid , B>r. B ío raics.____

PANACEA ANTI-SIFILÍTICA,
ANTI VExñaBA Y ANTI HBRPÉTICA

DEL ESPECIALISTA EN SIFILIS DR. M O R A L E S -
Rem edio eficaz y segu ro  p ara  la  rad ical cu rac ión  de la  sífilis, venéreo,f 

herpes en  to d a s  sus form as y períodos, b ien  sea recien te  ó crónico el 
m ie n to . Se dan y rem iten  g ra tis  p rospectos á  q u ie n  los p ida .

Se vende á 30 r s .  bo te lla  en  la s  p rin c ip a les  b o ticas  de to d a  E spaña , 
cluso  en  la del Sr. F e rn an d ez  Izqu ierdo , P on te jo s, 6.

DEPÓSITO G EN ERA L:
Ez|»oz y  18, M ad rid ) l>r» Iflorales.

Se ad m iten  c o n su lta s  por escrito, próvio  e l pago  de 40 rs.
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ANUNCIOS EXTRANJEROS. 
CATÁLOGO GENERAL

DJ3 LA.

AGENCIA FRANCO-HISPANO-PORTUGUESA.
F U N D A D A  E N  1 8 4 5 .

D I R E C T O R  P R O P I E T A R I O ;  D . C . A . S A A V E D R A .

P A U I S :  5 5 ,  K C E  T A lT B O ü T .—5 IA IÍK IB : » í ,  C A t l i E  B E L  S O B B B .

Es la p rim era  vez que £6 publica (os el 2 1 °) con anuno'oa in teresantes p i r a  la  farm acia , perfu m eiía , c o m o ro io é io -  
ODütno. Como los an teiioras, com prende las principales especia iJades da F rancia , In g la te r ra ,  A ustria  , ecc ., apnn tando  
los cuatro prcc.os (p  >r m ty o r y m enor en E rp ífia  y FraLcia), que deben co n o ce rlo s  señorea farm acéu ticos ó cum ei-
ciatites.

Mnobos al por moi/or sou m ás hujos, n inguno  m ás cito, que los do los mismo? especialistas ó fab rie sn te s . Eeoibiendo en 
mercancías n n a  p a ite  de ios a n n c c .ts  q m  tiene  arrendados á loa m ejores periódicos h ispano- portugueses, puedo oedoilcsy  
03 cese siem pre  t in  beneficio alguno. Por o tra  p arte , m erced á sus i r t io ta  afios da relacionee con su clioutola ex tran jera

ha coosegB ijo y  cede reb a ja i excepciotale.--. 
Vond . . ., A gencia á I js prooioa por m ayor, y a  sea da P a rís , em balajo , po ite  y adeudo por cuen ta  del co m p ra d o r; ya

pedide g a tto  Pego  ú tre in ta  diiiB, facha da la f a c tu ra ,  en le tra s  con tra  la  cap ita l donde ce h ag sn  l(-s

P e s ie  lü45^au c a s i  d̂ -í Ma Irid tiene nn Sloc/c .la las e sp H 'ia li lid e s  e-xtrinj< ras  m ás ea  b o g a . Si ca rec iese  de a lgunas, 
BU casa de P a i» las ie tn itir¡a  jun tam en te  coa todos los productos que se neoesittn  y á los precios más favorable h. T am - 
len rem itirá  BU Casa de Mairi(1 á la s  provincias cutinto géneros hay en la  córte. Ünc s y o tros envíos n ar< h a rá n  á las 
o horas da h ace r recibido ¡as ó rlenos, jroríe de cuenta dei coíHprador. Las persoDas con las ooa le j no titsne la  A g ín c ia  el 
onor de estar en relacionas, sa serv irán  acom pañar sus pedidor de los fondos ó b u e ia s  referencias.T\f T>/»t>»n 4 *\TTVr> t . « . • ,^^I^GTí T A N T E .—La A gencia se eocarga hace tre in ta  años, adem ás de toda c'.'ise ele comis;e uo3 en tre  E spaña  y  E¡i- 

íopa ó A mérica, do los cobros d=i créditos españoles en  el ex tran jero , ó ex tra  jjeres en E sp a ñ a ; de la  tom a y  Teota da p n -  
vil gios; en fio, de los trasportes, cuya práctica ha probado dur¿.nte los m nch' s años qne h i  represen tado  á  las Ovnipañías 

3 los F erro -carri lea de M adiid á Zaragoza y A licante, y de P arís  á Lyon y el M editerráneo, p a ra  lu  tráfico in te 'n ac ió n  a l.
París: 55, rué Taitbout.—Madrid: 31, calle del Sordo.

^ ” ®®hras caras de P aris  y  M adrid, y  tn e stro a  conocidos deposítanos de p ro v in .ia s , d is tribuyen  gratis este 
21.° catálogo .— E seiiid r franco. t- y , j  .v

O JO S  Pomada antiofíálmicá de la viuda F arn ier.
Este pretioco rem edio, qus cuenta más de UN SIGLO do acreditadíbim o éxito  

y está su tonzado  por decreto de 10 da Setiem bre de UU7, S'i vende en todas las
_ Ü8 acied iladks farm acias do Etpufla. P ara  «virar 1-» fa is 'ñ cac jo u , que re d u n d a  

Bltmpre en detrim ento tíei enfenno, es neccs.irio exigir qoo el boto com prado 
por t i  c lien te sea de loza blancn, luaTCüdo V. F .,  tu b ierto  con un papel blanco 
l'io lleva la firm a, a taao  cou hilo  encarnsco  con u n  soli*' de lacro  eucernado so­
bro el escudo, con la in icial T. ExLase adem ás oJ prospecto impreso que acom pa­
sa 8'ompre «1 remedio.

Para la venia al por m aj or, dirigiise á I/. T/ieu- 
‘ler tiné, en Thiviejs, Fran-, ia (U oidogue', pro- 
P’etaiio do este niedicamento, tuyt* precio e n F isn - 
®‘a tb de 3 fjs.—En Madrid, AgoiKÍafrenco-tsp .fio- ^  •—

Sordo, 31; por menor, á 14 rs., M. Miquel, Borrell hermanoo, Uc.»na, *seo-
’Ü X i ^ i t e g a / j ^ ^  . . i r  . ,

Su inm ensa popularidad, es debida 
á sn acción eficaz y constan te , 
cí.nfirm ada por nnm erosos te i l i -  
monios de m é lic o s ,  con tra  los 
CONSTIPADOS, INPLAMáCIONDS DEL
'pecho, doloues keumI ticos, LU.U- 
BAGO y ESQUiNciís. Uura pronta-

PA-DIc  t .  ^ ----------- . s  lUcHteLAS LLAGAS. LAS EREIDAS Y
iliS , li  Nuuve, b. il '-rry , 4}, P A K lb . las quemaduras, haciéndolas tu -

Purar y cicatrizar pronto. F lexible y  ligera , bj sp iic*  fáci m ente eu tedas las 
P*no3 y príDcipalinmita sobre el pecho y las espaldas qua pro terva del
'Outacto del niro: en este caso obra como curativo  y  como preservativo. E n  fio, 

mejor de todos les tópicos p ara  los callos de los piés. Véase el protpecto 
rue esplica lâ ! numorofas aplic- ciónos do esco papel y  la  m anar., da em plearlo.
® Yoade, en Madrid, porm oyor en la A jenci i franco-espoñoli, calle det Sordo, 31; 

P á 10 r^. el rollo y  G el m edio rollo, Sres. J .  Simón; B onell herm anos;
~.L.Moreno Miduel; Sánchez OcaBa; Qrt-'ga  y  Escolar.

JABON BALSAMICO ( -̂ ü.)
rp . D E  BREA D E N O RU EG A ,

j, -toiiico, re£re9caníe;8uuBo d ia rio  im p ide  y en ra  todas  Iss afecciones do la  piel 
y 6 ra. H . JiO CK  de D EFRElé. ParJs, 26, ru é  O adet.—M adrid, por ma- 
vis F raaco-B fpoñola, Sordo, 31 por m enor, Sres, M orales, F re ra
y Perfom etia In g le sa , ‘

P R I M E R A  M E D A L L A  D E  O R O
ES H EXPOSÍCIOS ISTSRSACiO.N.U, FaB18, lt>7Ü.

Alcaloides, venenos y todos los medicamentos daad- s
B tJO LA 

VOBHA DB Gránalos 7 Grajeas FRlPAnABOB
ron

5 0  a ñ o s  d e  b u e n  é x i to .

P A P E L

0

GARNIER-LAnHOUREUXYC'^
Mae de 15 años de existencia han justifi­

cado la superioridad de nuestros productos. 
' Exigirnueetrosello.—VIÉ-GAR!%2EI{, 

farmacéutico, 513, rué Saínt-Honoré, Taris.
La Agencia franco-española, 31, calle d>d 

Sordo en Madrid, dA g r á t i s  la noticia ex­
plicativa do la composición y empleo da 
estos productos. Enprovincia, loa deposita­
rios (le dicha Agencia.
' VINO Y JARABE lODOFOSFATSDOS DE ’

a U lN A  FERRUGINOSA
de V IK .G A K X IER

DUCTOR !N A6SENTIA.
 ̂Los pr.- fesores en a i te í ,  letrsB y cien­

c ias, el clero y m ag istrados, m édicos, ci­
ru janos den tis tas  y  a r tis ta s  que deseen 
obtener el títu lo  y  diplom a de doctor ó 
bachiller honorario, pueden  d irig irse  á 
M E D IC O S , c a l le  d e l  B e y ,  4 6 ,  J e r ­
s e y  f I n g l a t e r r a . )

ESEN U la. L E  ZAKZAFa R IU LLA ,
DE COLBERT.

D EPU RA TIV O  POR E6CELEN CIA  
p ara  la  curación del v irus p rocedente da 
a iit guan enferm edades, em pleado y  por 
los m ás célebres m édicos p a ra  el t ia ta -  
m iento do todas las afecciones de la  piel, 
herpes, granos, etc.

Pedidos, á  la A gen o ia f ranco-espafiola, 
Sordo, 31; por m enor, á  24 r s .,  Sres. M. 
M iquel, E scolar, Sánchez Ocafia, O rtega, 
R odríguez H ernández.
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IGFIAN É x rro  EN PARTS!

V E L O U T I N E  C ( l “ " F a Y
PoW o de arroz espec al prepa*ado coo bism uto.

i m p a I íP A b l e , l a í v i s m i i E  i r  a d h e b e x t e

D a al cútÍB f  rescara y  trasparencia  —Precios: ca ja  coa b o rla , 22 re a -
Jesi sin borla  '7 .  .  ,  , «»•_  u .

Ifv e o to r , CH ARLES FA Y , p a r fa a e o r ,  9, ‘
En cada ca ,a  h*y an a  norjcta sobre «1 aso de la  VELOU IIW 
E o  M adrid. p->r m *íor, A g ncia  fran co  tspnfinU , ^

®or. Sr*-^ P. G a.c i» , F re ra , M orales, M. M iqnel, OcaBa, B acelar, O rtega
y  Perfuem-ría Ing lesa .GOTA Y REUMATISMO

Licor y píido as del Dr. Lavüle.
L a  m edicación a n t ig o to s a  y a n t i r e u m a t i s m a l  del Dr. la v i l le ,  de 

ta d  de P arís  es con ju e to titu lo  re to ta d a  infalible «leade 30 aBos acá, no "
tra  losataqnes sino tam bién  con tra  las re ta rd as  Tal es bu eficacia que basta 
dnH ó tres cucftaraditcí pbra cu rar los dolores m ás agudos.

De todos luB antigotüBOB conccidoe, el del Dr. L av ille  es el único qne * 
analizado y plenamente aprobado por el jefe d« op. raciones ^  ^
mÍA rfp Hfidietna de París. Es po’ cocs g a ien te  el solo científica T oficulmente 
r e c o f o c i d f r q u e ^  toda¡ las garaltias. í-eer los num eresos testim oni. s ,  el 
in foro-e dtl^célebre quím ico Ossian Henry al final del lib n to  que ss  da g ra tis  e 
todas las fa rm acias. Precios. L icor, 48 rs.; P í'foraB , 46 rs.

P a ra  precaverse d e  los ^rovss peligros de la  falsificación, ex íjase la  firm a del

■^DÍpúsito genera l, P aeís, Ffearmacie Cwíraíe Doruaulí, 7, r« í  d i  Jouy.
‘ _  rÍ««/.A p.nflño/fl. .Sordo. 31: ñ o r m enor. S rts . t í .  M iquel.DEID por m ayor, Agencia franco e«pflño/a, Sordo, 31; p o r m enor, S rts . t í ,  M iqnel, 

B orreil. O t66<a. Escolar, R H em andez.Ocafia

GRAGEAS
DE

RIcdallA de o ro  d e  la  Mocledad de 
v a rn to c la d e  P a rla . -  Según los m.-is ilustres 
médiooi.lasGRAGEASOEERGOriNA se emplean 

—  _  con el mayor pxüo para facUilar los parios, para
P D P ñ T I N K  RIINIF&NI comlatir los flujos ulerinoB y las hinchaziones 
L n l r U l l l i H  P U l l J U H l l  g  áicruB, las melhorraglas, laepislaxis, las

disenlerias y diarreas crónicas, etc., y la 
solución de Ergotina al décimo (Ergolina 10 gramos, Agua dlsUlada 100 gramos) es uno do los 
poderosos hemoslalicos que posee la Mcdeeina.

GRAGEASG E L I S  " c o n t é
que se hace uso de los ferruginosos.

A probada* por la  A cadem ia d e  mrdl> 
e in a  d e  P a rla , la cual, dos veces, a 30 ahos de 
Intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles ó 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamienlo de la elorosii, la anemia, la ame- 
norrhea, la leucorrhea y en lodos los casas en

JARABE
DEL A B E L O N Y E

oar. Asma. Bronqnilis nerviosas, Coqueliiche, etc., etc.

Este Jarabe, escelente sedativo y poderoso 
diuritico á lavez, se emplea, hace 30 años, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
países, contraías enfermedades organicasóno 
orgánicas del coraz-m, las hydropesias y la 
mayor parte de las afecciones del pecho y de 
los Bronquios, Pneumonía, Catarro pulroo-

D epoaito MCBcral de cetos m ed icam en tos i FARMACIA 1.ABEI.9IVYB, collb 
d e  A boukir. 9 9 , c u  P a r ís , y en las principales farmacias de todas las cuidados.

SI o e  >0 
^  0 «® ® -e -o s  ^

« * "OO ^  4 m
•§ JS ® ®>.» 't? ff ¿y

*C íí

EUXIRantiREUMATISMAL
de 8 A R R A Z 1 N  » l C H E E , d e  A t X  en  H r o v e n e e  (F ran c ia ) .

Curación segura y pronta de lo? r e u m a U s m o s  a g u d o ^ y  
n le o s , como tam bién d e  la g o ta ,  lu m b a g o , c iá t ic a ,  etc., etc . Precio.
4 4  r*. En general basta  un  frasco.

Deposito m P a r t s ,  casas dsMM.DORVAULTetC'.PmUPFBLBPBBVRB rt C .
II E n  M ad rtd , por m ayor, Agencia Franco-Española, Sordo, 3 l; p w  m enor 

M. Miquel, a. uoaaa, ortega y Escolar,
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AGUA s o b e r a n a  d e  F L a NOSAU
PAEA HACÍB EENACBR EL CABELLO- 

Este agua, cuya reputación es enî  
pea, e r ita  la caida del pelo, 
troyelas películas, que t' nto  j^erjudit* 
¿ su dexarroilo.

Su uso da al pelo más rebelde 
lidad y hermosura. .

Pedidos, á 16 TB. frasco , A g ^
f  auoo-eHjpafioIs, Sordo, 31.—Seis &•*' 
ooB por 80 rs.

T J í L a  V í J t G a T U H i u  A i í t t ^ n a j i i a .
(V E JIG A T O R IO  ROJO D E L E P E R D tttE L ) .

E s ta  es la  p rim era  conocida en  F rancia , la  mas ap rec iad a  por la s  ce leb rida­
des m éd 'cas, d a ta  de 18-¿4. H a obtenido laa m ás a lta s  recom pensas.

Exiirir la verd ad era  m arca  d e  fáb rica  con d iv isiones  tn e trica s , y la  ürm aL ^per- 
dfieí. Por mn nr. Par%s 64, rue.Ste. Cn.ixde h  R'fftonn«n^; t í a d n d .  Afffncw/rfln- 
CO-enpoñol.,. Sordo. Por mHn.rr. rirn^ M. Miguel, b . OcaBn.l Rncola. y O rtega.

I fo m u • t •c8 <8 O ^

8 p B £ I  . S
^ " - ' S ® ^ . S - 5 ' S  
© ® S 5  a 2 f l ’«

, o ^  p- •o •“ .
83

« t :  O c
1  ^  1  *

^ -
2 S  p S «  ^

w O® a- o ►» .3

9

. tS p

©. -P
s ¿ : 2  «

a

^ _ a  ; ’ fe á
s  -S sS 2 -p> 2‘M s
s  ¿  I  S s  í  I  a  I© a  ® c , 3 _ í ¡ g  n. M « ■ c * — f f ®  O®® o ; s f e « p . B

t - S - S
” 4 i ? « ® 1 ^
P ri

A
fifci ® . i  T  5 ^

■Sp ® * i3 2 2  -
^  . © 5 l ^ » P

-  o P -  ®-r . - a a - w r s
•á S s a  s  « i  3
^  ^  e  w o.
OO
fe A 2. « ¿  ^-J ® «  a  £ ó ^
W « ^ p . S P g * c

p. V g  gP  ^  o 5- , e  -
^  « -ik « n _ PP  ©4] w oT « "O - P

M JS -r 2 0 2  "K ao ,■
M -Q

B *9 & 3; h §

Kú m ,

P . E I

Este
l l a y l

Sale 
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Tien 
Irativas 
toda pre 
’tchosa:

ígüai
Aguai
Alobs
Bbbai
Cuto
TItLLB
Camfc
Candi
Gaste
Gaste
COETB
Díaz]
SfiOST
PEaai

.. Se ha
«asbof

El
*'tóo en
ffincipío 
'‘'ilcobi

4íca

y

''Pedre
hlni,

Aleoy

.*'^ano
\P iu

âeudi

5itj,
'«talez
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